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PERIÓDICO MODERADO.

AÑO III.

El importe de la suscricion en Madrid se abonará en efec­
tivo en la Administración. El de las provincias del propio 
modo, ó por niedio de libranzas del Giro mutuo, ó se|los de 
correos, y también por b tras de exacta realización á favor 
de la Administración; de esta última manera, ó bien hacien­
do el abono en electivo en la Administración, se servirán lai 
fuscriciones en Ultramar.

En París, lib. Esp. de E. Denné Schmit, rué Favart, 2.
El importe de las suscriciones que se envien por cualquie­

ra clase ae giros, se suplica que se verifique por medio de 
carta certificada como medio de evitar toda clase de estravio.

MADRID.—Sábado 17 de Febrero de 1872.

¿ q u ie n  m a n d a ?

Aunque parezca estraña esta pregunta, envuel­
ve una duda racional y prudente en estos momen­
tos, que importa mucho aclarar, hasta donde sea 
posible, para conocer la salida probable del labe­
rinto político en que el país se encuentra.

Parece á primera vista que lo que manda es la 
conciliación de una parte de los elementos revolu­
cionarios menos rojos y exagerados, aunque mas 
hipócritas y pérfidos; y para usar el nombre pro­
pio de la situación, diremos que lo que manda es 
la coalición de ciertos políticos aventureros y am­
biciosos, que, procedentes de distinto.^ bandos, se 
han concertado para esplotar el poder, no por una 
noble y patriótica alianza, sino por satisfacer su 
amor propio, su vanidad y su codicia. Tales fue­
ron el plan maquiavélico y el ruiu propósito que 
dieron origen al ministerio actual, que se distin­
gue con el nombre de sagastino fronterizo.

Los elementos que lo componen, dentro de las 
regiones del poder, y que le prestan su apoyo fue­
ra de ellas, son, como todo el mundo sabe, los 
progresistas que se dicen históricos, y pretenden 
consolidar, por medio de un órden á su manera, 
las conquistas revolucionarias, y los partidarios del 
grupo mas avanzado de la unión liberal, que se 
llama fronterizo, y que es un ejército de piratas y 
aventureros políticos, que solo viven de la intriga, 
de la audacia y del merodeo.

Unidos esto.s dos bandos por el lazo de la ambi­
ción, mas que por el de las doctrinas, porque ó les 
son indiferentes, ó las acomodan siempre á las cir­
cunstancias en su provecho, organizaron un gabi­
nete con apariencias de acuerdo y unidad de mi­
ras en sus propósitos.

Mas hé aquí que los sucesos avanzan, que las 
elecciones se aproximan, las ambiciones crecen, las 
desconfianzas asoman, y los que, unidos ayer, pa- 
recia que formaban un cuerpo compacto, muestran 
ya síntomas de discordia y tendencias de separa­
ción. Esto es muy lógico y natural; porque hay le­
yes inflexibles en el órden moral y político, que no 
permiten que la deslealtad y la perfidia realicen, 
con desembarazo, sus perversas combinaciones.

Como unos y otros se conocen; como unos y 
otros han vivido siempre intrigando y conspirando; 
como los que se abrazaron un dia, se clavaron el 
puñal al dia siguiente, sin guardar entre si lealtad 
ni consecuencia, se miran con recelo y cada cual 
teme ser vendido y sacrificado por aquel de sus 
compañeros que sea mas audaz ó mas astuto, y lo­
gre ganarle la vez.

Aliméntanse estos recelos y desconfianzas por 
la ambición insaciable que á todos domina, y muy 
especialmente é los fronterizos, que son los que 
menos parte han recogido en el botín del presu­
puesto; y este y no otro es el motivo de la ruptura 
que amenaza, al parecer, en estos dias, entre los 
elementos que constituyen el nefando consorcio que 
se llama coalición gubernativa, y que pudiera tam­
bién llamarse, mercantilmente hablando, contrato 
de cuentas en participación.

Los jefes y representantes de uno y otro bando 
seagitan sin cesar, intrigan, proyectan, cabildean, 
trazan planes, formulan combinaciones, presentan 
programas, piden, instan, exigen, amenazan, y 
ponen en juego toda clase de artificios, no para 
mejorar ni consolidar la situación política que en­
tre todos han creado, sino para obtener mayor in­
fluencia en ella,, y sacar mejor parte en el botín de 
la victoria que alcanzaron con la disolución de las 
últimas Córtes.

Pretenden los fronterizos una participación mas 
ámplia en el ministerio, mayor número de destinos 
en el presupuesto y de candidatos en las eleccio­
nes; pero los progresistas históricos ó sagastinos 
se muestran recelosos y desconfiados, y temen que 
su condescendencia se convierta en cuchillo de su 
garganta; porque recuerdan las deportaciones y

GERTRUDIS,
Ó EL CARIÑO D E  UNA T IA .

POR

LA CONDESA DE LA ROCHÉRE.
(Coniinvacion.}

Dirigióse al salón de recibo donde algunos amigos la 
esperaban, no sin dar antes gracias á Dios por haberla 
hecho salvar á un desgraciado. Por glande y doloroso 
que fuese el desengaño que acababa de esperimentar, no 
habían sido estériles sus sacrificios; habían hecho la fe­
licidad de un compatriota y la de toda una familia; y 
aunque su viaje á Argel no diese otro resultado, no sen­
tina ya haberle realizado. Gracias á la energía de su ca­
rácter, ó mejor dicho, por una recompensa del cielo, los 
sucesos de aquel dia, lejos de abatir su espíritu, pare­
cían comunicarle nuevo ardor. Puesto que aquel pobre 
oficial había vivido prisionero dos años, y al cabo se en­
contraba libre, ¿por qué no habla de esperar que Víctor 
pudiese tener la misma suerte? Lo que el cielo acababa de 
hacer en favor de aquel que descansaba bajo su techo 
hospitalario, ¿no podia renovarlo en favor del segundo? 
Los dones de los reyes de la tierra suelen ser limitados 
como su poder; porque se agotaría su tesoro con su li­
beralidad; pero el tesoro de Dios es inagotable aunque 
se repartan sus dones con profusión; es como la llama 
que se comunica de una lámpara á otra sin disminuirse: 
loque Dios ha hecho puede hacerlo otra vez, puede re­
petirlo muchas veces.

Nunca habían encontrado tan animada á Gertrudis 
sus contertulios, tan jovial y gozosa. Refirióles la his­
toria de las amarguras y esperanzas de los dos últimos 
meses y su resultado, con las reflexiones que este le ha­
bía sugerido; y aunqne la mayor parte de sus amigos no 
participaban de sus esperanzas, no vacilaron en ofrecer 
{le paevQ sus servicios.

los fusilamientos con que en otro tiempo pagaron 
sus confianzas y cariñosos abrazos, los mismos que 
son hoy sus amigos.

No se puede negar que los progresistas históri­
cos obran con previsión y cautela: pero ellos mis­
mos conocen que, débiles por sí solos, no pueden 
conservarse en la posición de resistencia en que se 
han colocado. De aquí el grave conflicto en que la 
situación se encuentra; sin que sea fácil adivinar 
cual será su solución; y de aquí también la duda 
que justifica nuestra pregunta, sobre quienes son 
los políticos que mandan en la actualidad.

Es la situación una máquina impelida en direc­
ciones opuestas por fuerzas contrarias, que, equili- 

; brandóse, se destruyen mútuamente, sin permitir 
¡ á la máquiua el movimiento que necesita para re­

correr su camino. Entre tauto la acción guberna­
tiva no puede detenerse; porque la detención, y 

! mas en circunstancias críticas, es la muerte del 
cuerpo político, como lo es eu el cuerpo humano la 
paralización de la sangre; y surgiendo cada dia 
nuevos conflictos y dificultades, no hay posibilidad 
de resolverlos con un criterio fijo y seguro, ni hay 
medio tampoco de llegar al término ue la carrera, 
que es la campaña electoral, ya próxima á empe­
ñarse

Ante la perspectiva de esta crisis, ocurren tres 
soluciones distintas: el triunfo del elemento fronte­
rizo, la preponderancia del sagastino sobre aquel, 
y la continuación de la alianza interesada, egoísta 
y desleal que entre sí celebraron los políticos que 
ocupan hoy el poder. Cualquiera de estas tres so­
luciones será funesta, no ya para las fracciones de 
que se trata, sino para la revolución en general y 
para todas las obras y las instituciones que se han 
creado bajo su influencia maléfica.

El triunfo dél elemento fronterizo daria por re­
sultado estender y sancionar la inmoralidad polí­
tica, que es el carácter distintivo de aquel grupo 
hipócrita, desleal y ambicioso, que lo mismo adora 
á Dios que al diablo, con tal de satisfacer su codi­
cia insaciable de mandó y de riquezas. No hay que 
decir que la revolución franca y abierta se exacer- 
baria con el triunfo de este elemento. Si la revolu­
ción salia vencedpra en la lucha que^e trábase, el 
país tendría nuevas escenas de desórdenes que de­
plorar, y si era vencida, la corrupción y el dé^en- 
freno del poder llegarían á su colmo, bajo el impe­
rio de los ateos de la política, y los hipócritas del 
órden.

En el supuesto de que la victoria se decidiese 
por los sagastinos, faltos estos de prestigio y auto­
ridad entre la familia revolucionaria, y asustados 
de la obra de Setiembre, sin valor para confesarlo, 
ni para reconocer sus error^, ni para corregir sus 
abusos, se verían probablemente absorbidos por los 
radicales, así como estos lo serian mas tarde por 
los republicanos, á quienes está acaso reservado, 
para castigo general del país, representar, aunque 
sea transitoriamente, la última escena del drama 
horrible de la revolución.

Si la cuestión se resuelve en el sentido de con­
tinuar, por interés bastardo de los consocios, la 
alianza inmoral que entre sí han celebrado, la po­
lítica seguirá marchando con paso incierto como 
hasta aquí, dando tropiezos y caídas, sin rumbó 
fijo, ni plan ordenado, ni propósito decidido.

Discurrimos en la esfera de las hipótesis, y co­
locándonos en el terreno mismo de la situación revo­
lucionaria, para poder apreciarla con alguna mas 
exactitud: pero España es el país de las anomalías, 
y no es fácil anunciar, aunque se parta de princi­
pios seguros y de hechos conocidos, cuál será el 
desenlace del presente conflicto.

Hay, sin embargo, un pronóstico que formular, 
cuya realización no puede ofrecer la menor duda á 
los hombres de principios, que han estudiado la 
historia y que creen en las leyes de la moral, tra ­
zadas por la Providencia: cualquier solución que 
tenga la presente crisis, será la mina mas pfóxi-

1 m a ó mas remota, no ya de esta ó de la otra s itú a - 
' cion, de tal ó de cual partido, sino de la obra revo- 
j lucionaria, y del fatal sistema que ha engendrado: 

porque si los elementos del error y de la iniquidad 
I se conciertan á veces para perturbar las sociedades, 

no, no consiguen jam ás establecer nn imperio du­
radero, y  reciben, como los ángeles rebeldes, el 
castigo de su soberbia, hundiéndose eu el abismo.

LA CRÍSIS.

Tenemos crisis parcial, no sabemos con cuántos 
ministros eclipsados: de uno, el Sr. Üaminde, es 
cosa segura; pero su tenia anoche por cierto que se 
haría estensiva á otros dos: á los Sres. Angulo y 
Colmenares. El Sr. Gaminde venia enfermo, según 
se dijo; pero su enfermedad ha sido la causa de la 
muerte dél ministerio; esa enfermedad es tan rara, 
que no le ha permitido levantarse de la cama sino 
para hacer algunos desatines, acostándose en se­
guida, sin haber acudido á ninguno de los conse­
jos de ministros. Dejando su elogio á cargo de Za 
Iberia, pasemos á hablar de la crisis.

Desde ayer quedó definitivamente planteada 
por iniciativa de los fronterizos, que se valieron de 
su embajador el señor duque de la Torre, y de su 
ministro responsable el Sr. Topete. El motivo ó 
pretesto fué, pues antes de ahora hemos dicho que 
existían varias causas, los recientes nombramien­
tos hechos por el Sr. Gaminde. La indignación de 
los fronterizos llegó á su colmo; de común acuer­
do y unánime consentimiento, convinieron en ha­
cer al Sr. Sagasta la mas formal de las intimaeio- 
ciones y darle á elegir entre el Sr. Gaminde y la 
retirada al monte Aventino de toda la grey fronte­
riza. Como por desgracia no había ningún hijo de 
sultán que enviar para apaciguarlos, tuvo que en ­
cargarse del asunto el mismo Sr. Sagasta.

Y aquí será bueno advertir la fuerza de la lógi­
ca fronteriza y el desinterés patriótico que inspira 
y guia á esa fracción en todos sus actos. Parecía 
cosa muy nátural, la mas natural del mundo, que 
siendo el motivo del disgusto y del casas belli los 
nombramientos hechos por el ministro intermiten­
temente enfermo; lo primero que habría de tratar­
se .seria de que tales nombramientos quedaran sin 
efecto alguno; que la cuestión se hubiese planteado 
en estos términos: tó se deshace lo hecho, ó no se 
cuente con nosotros.» Pues bien; no se ha plantea­
do en estos términos, sino que imitando la lógica y 
la intención del personaje de zarzuela que decía; 
«pues la costurera tiene un pié muy bonito, ne :e- 
sito hacerme camisas» .se ha dicho: «pues ios nom­
bramientos no han debido hacerse, »queden hechos 
y venga el ministerio.» Suceda lo que suceda, los 
nuevos generales quedarán_ generales y vamos vi­
viendo.

Parece que el Sr. Sagasta convino desde luego 
en la imprescindible necesidad de sacrificar al se­
ñor Gaminde, sin reparar ¡ingrato! en que había 
hecho brigadier á su hermano. Mas los fronterizos 
apretaron exigiendo no solo la cartera dé la Guerra, 
sino otras dos; pues insistían en su canción de que 
deben estar representados en el ministerio por 
iguales partes sagastinos y unionistas. Suponiendo 
que el presidente del Consejo de ministros cedería, 
se citaban ya los nombres de los Sres. Rey ó Serra­
no Bedoya para Guerra, Elduayen para Hacienda y 
Romero y Robledo ó Navarro y Rodrigo para Fo­
mento, para lo cual saldrían del ministerio los se­
ñores Angulo y Alonso Colmenares, pa.=ando el se­
ñor Groizard á Gracia y Justicia.

Es un esfuerzo supremo con el cual confian los 
fronterizos en vencer todas las dificultades; sin em­
bargo, La Correspondencia decía anoche que se 
creía que no habría avenencia, y que era de temer 
que no se encontrase la fórmula para sostener la 
armonía entre fronterizos y sagastinos, siendo in­
evitable en tal caso el rompimiento. Anoche se ha­
llaban las cosas en el peor estado, y se decía que en

Al dia siguiente el jóven libertado, que se llamaba 
Santiago Topart, encontró al lado de su cama, ropa nue­
va con que vestirse. Gertrudis estaba en todo, y que- 
ria proveer á todas las necesidades de su protegido; el 
bizarro oficial creia encontrarse en un país encantado, 
preguntándose si soñaba como el hombre de las Mil y 
una noches, y casi temia despertarse sobre la tierra hú­
meda, bajo la tienda miserable, mas semejante á un es­
tablo de animales inmundos que á la habitación de sé- 
res racionales, y á la cual estaba acostumbrado hacia 
tanto tiempo. Era Topart solo un buen soldado, de es­
casa instrucción, pero de un espíritu recto y de un jui­
cio sano. Su corazón, profundamente reconocido á su 
bienhechora, no encontraba medios de manifestar su 
agradecimiento; solo decia para sí, que estaba pronto á 
dar su vida por atestiguar su gratitud.

—¡Está Y. verdaderamente cambiado! le dijo Gertru­
dis, recibiéndole con su habitual benevolencia: ayer te­
nia V. la traza de un bandido cubierto de harapos; hoy 
ya es otra cosa.

—Gracias á V., señora, repuso Santiago profunda­
mente conmovido y sin acertar á añadir una palabra.

—Vamos á almozar, le interrumpió Gertrudis; hoy 
me contará V. sus aventuras, •

—Con mucho gusto, si esto puede interesar á V., aun­
que es bien poco agradable lo que yo puedo contar.

Su Historia era, en efecto, bien triste, y bien conmo­
vedora. Hecho prisionero en un combate con algunos 
soldados de su compañía, habia sufrido todas las inju­
rias, todos los malos tratamientos que los beduinos ha­
cen esperimentar á los prisioneros cristianos. Hacíanle 
dormir sobre el suelo, y el alimento escatimado, se com- 
ponia de un pedazo de pan de centeno, y un poco de le­
che detestable, lo bastante para no morirse de hambre, 
mientras le empleaban en los trabajos mas penosos, y 
cuando sus fuerzas se acababan, cuando una enferme­
dad ó el escesivo decaimiento les obligaban á suspender 
el trabajo, entonces les hacian entender á palos que era 
preciso continuar. Jamás les curaban, si recibían alguna 
herida, y casi todos tenían una calentura continua.

Durante el dia trabajaban al sol que les abrasaba,

sin que les proporcionasen alguna sombra contra sus 
rayos tropicales; por la noche los hacinaban sobre la 
tierra húmeda, ó en una miserable baiá-aca abierta por 
todos los lados, como si fuesen un miserable rebaño.

Todos k s soldados, sus compañeros de prisión, ha­
bían ida muriendo poco á poco de miseria y de privacio­
nes; pero Santiago se habia sostenido aunque á veces 
envidiaba la suerte de los franceses que veia morir; si 
no hubiera conservado como un presentimiento de que 
podría un dia versle libre.

Este relato, hecho con sencillez pero con el acento de 
la verdad que tienen los que cuentan sus , trabajos ver­
daderos, hizo llorar á Gertrudis, que compartía con su 
protegido aquellas penas; pereque lloraba en él las que 
sufría tal vez su amado Víctor. Preguntábase si no hu­
biese sido mejor para él haber muerto en el campo de 
batalla, que sufrir las privaciones que contaba su 
huésped.

Sin embargo, el resultado de sus reflexiones era siem­
pre, que cuanto mas dura fuese la suerte de los prisio­
neros, mayores razones existían para procurar por to­
dos los medios su libertad: recordaba aquellas órdenes 
religiosas que en otro tiempo se consagraban á la re­
dención de cautivos, y comprendiendo su utilidad y 
grandeza, se entusiasmaba con el recuerdo de sus vir­
tudes.

Gertrudis acompañó á Topart al despacho del go­
bernador, haciéndole repetir en presencia ds los oficiales 
el relato de sus trabrjos.

—Ya ve V , general, que la humanidad nos impone 
casi una ley de libertar á nuestros prisioneros.

—Predica V. á quien no lo há menester, señora, dijo 
el gobernador. Dios quiera que el capitán Roisé viva 
aun, que procuraremos salvarle, aunque le hayan lleva­
do al medio del desierto.

Prometía mucho el general, al prometer semejante 
cosa; pero deséala sinceramente poder ayudar á Gertru­
dis y hacer algo por Víctor, á quien conocía y esti­
maba.

Topart pasó aun quince días en casa de su bienhe­
chora, y habiendo recibido su licencia absoluta, se em­

determinadas regiones, lejos de haber predisposi­
ción favorable, habia una oposición resuelta á toda 
modificación ministerial. Probablemente hasta 
hoy no habrá una solución definitiva; pero si la 
hubiese, daremos cuenta de lo que suceda á última 
hora.

Se va perdiendo ya la cuenta de las crisis que 
se han presentando desde el 3 de Enero de 1871 has­
ta la presente; y eso que al decir de los periódicos 
ministeriales y  dinásticos de entonces, todo iba á 
consolidarse y se entraba en un período de paz oc- 
taviana. Siga como quiera la situación, no habrá 
un ministerio que dure un trimestre, y la esperien- 
cia del primer año es la mejor demostración dprio- 
ri  de lo que habría de suceder el segundo, si con­
tinuase.

La situación es hoy mas grave que en otras oca­
siones en que habia crisis; el círculo se ha estre 
chado y las distancias se acortan; con los radicales 
no hay que contar y la solución que se de á la pre­
sente dificultad, vendrá á agravar el mal que se 
padece, lía no quedan mas que sagastinos y fron­
terizos, dos íraccioues que juntas forman un parti­
do pequeño y separadas no pueden fundar ni sos 
tener ninguna situación.

Supóngase que el Sr. Sagasta se resiste á toda 
modificación que pase del relevo del ministro de la 
Guerra: los fronterizos se darán por altamente ofen­
didos y no admitirán semejante transacción, reti­
rándose el Sr. Topete. Dése por cierto que para ga­
nar tiempo se avienen, aceptan el ministerio de la 
Guerra y continúa el Sr. Topete, con el cual son 
dos ministros fronterizos: no por ello se darán por 
contentos y satisfechos, después de haber formula­
do la exigencia de una participación igual en el 
ministerio, y aprovecharán la primera ocasión pa­
ra Otra tentativa: nueva crisis y nueva concesión 
á los fronterizos y nuevo disgusto de estos.

Resuélvase la crisis dando las cuatro carteras 
que se piden: nuevas y mayores dificultades: cada 
consejo de ministros sería una disidencia y un em­
pate en la votación. Formularían otra pretensión; 
pedirían lo que necesitan, que es el ministerio de la 
Gobernación, sin el cual no han conseguido nada 
para las elecciones. Nueva crisis y conflicto supre­
mo. Seria preciso cederles el campo de una manera 
absoluta ó espulsarlos sin misericordia. La proxi­
midad de las elecciones hace que todo se precipite 
y que no se pueda consentir en aplazamientos.
O quedan ahora ó en un breve plazo solos los sa­
gastinos ó solos los fronterizos: este es el término 
de todas las cuestiones que se agitan.

Si los sagastinos quedan solos, ya se sabe á don­
de habrán de retirarse los fronterizos: los radicales 
les han enseñado el camino: habían quedado pocos 
amigos y quedarán menos: la situación es agra­
dable.

¿Qué harían solos loa sagastinos? La tertulia del 
Car. Montejo y Robledo no es bastante numerosa 
ni se compone de eminencias que puedan sostener 
una situación: no creemos que haya quien con­
sienta en apoyarse sobre tan frágiles cimientos: no 
son bastante sólidos para sostener «el edificio coro­
nado» por la revolución.

Por el contrario, que triunfan los fronterizos y 
espulsan á los sagastinos : estos vuelven al redil y 
se hacen radicales, con todas las consecuencias. Y 
¿qué pueden hacer los fronterizos? Numéricamen­
te són inferiores, inmensamente inferiores á los sa­
gastinos, y sin conseguir hacer un prosélito, se en­
contrarían con la hostilidad de toda la nación: se­
rian los encargados de sepultar á la revolución, con 
todos sus atavíos, sin que pudiesen declinar la fatal 
necesidad de ser los parricidas de esa misma revo­
lución que nació de ellos en la bahía de Cádiz.

No hay salida: váyase á la izquierda, váyase á 
la derecha, en todas partes se encuentra un pare­
dón : lo que fué obra de las mas insensatas ambi­
ciones, muere á manos de esas mismas ambiciones: 
todo es providencial: no hay mas camino para al-
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gunos, que aquel por donde se vino: la revolución 
vino por agua y por agua podrá tal vez mar­
char: se espera con fundamento que el dia menos 
pensado diga: «ahí queda eso.»

TIBERIO líl.

El escándalo de los cuatrocientos ocho jueces y 
promotores separados ó trasladados, ha pasado en 
autoridad de cosa juzgada. Los periódicos minis­
teriales callan como muertos. Nadie lo ha negado, 
ni rectificado, ni mucho menos defendido tan atroz 
desmoche.

Estos falsos patriotas siempre están vociferando 
y proclamando justicia y no por mi casa; y luego, 
cuando ocupan el poder, no hay género de fecho­
rías que no ejecuten y sancionen.

Ya hemos visto á lo que queda reducida la fa­
mosa inamovilidad de la magistratura. Es preciso 
no tener la menor noción de moralidad política 
para hablar en favor de la inamovilidad de la ma­
gistratura y ejecutar á sangre fria á las tres cuartas 
partes de jueces y promotores.

Esta inconsecuente y reprobada conducta es la 
que ha seguido siempre el partido progresista.

Por las destituciones en masa de jueces y ma­
gistrados se llamó de apodo, á D. Alvaro Gómez 
Becerra, Tiberio.

Por igual causa y por igual desatinada conduc­
ta se llamó al Sr. Alonso, padre del actual ministro 
de Gracia y  Justicia Tiberio II.

Nadie con mas derecho y con mas justicia me­
rece el título de Tiberio III que el Sr. Alonso Col­
menares. Le corresponde por derecho dinástico de 
sucesión, como progresista y como Alonso.

Este Alonso hace bueno á su padre.
Los periódicos ministeriales hacen mal en ha­

cerse los sordos; porque el país tiene los ojos y los 
oidos muy abiertos.

Pueden reirse hoy de la gracia; pero ya llegará 
para ellos el dia de la justicia.

barcó para Francia para consolar á su anciano padre, no 
sin obtener de Gertrudis que le haría llamar en seguida, 
donde quiera que estuviese, si consideraba que podia 
serle de alguna utilidad.

Dejó su partida un gran vacío en casa de Gertrudis: 
se habia acostumbrado á la compañía de un hombre á 
quien habia hecho tanto bien; y los cuidados que le ha­
bia prestado habían alimentado algún tiempo su acti­
vidad; su presencia además era una prueba de la espe­
ranza de volver a ver libre á Víctor.

Durante estos sucesos llegó una carta de Evaux. Era 
del cura de la parroquia, quien no creia deber dejar ig­
norar por mas tiempo á Gertrudis que la salud de su so­
brina principiaba á inspirar sérios temores, no por su 
vida, sino por su razón; el venerable sacerdote opinaba 
que el pronto regreso de una persona tan querida para 
la enferma, era quizas lo^único que podia conjurar aque­
lla desgracia.

Profundo dolor se apoderó del corazón de Gertrudis 
ante tan inesperada nueva.

—Debí haberlo previsto, decia; debía haberlo adivi­
nado al leer sus últimas cartas.

Y se reprendía, como de un delito, por haber aban­
donado á la pobre Isabel.

—Volveré á Francia, repetía frecuentemente, y me 
estableceré en Saney, que tal vez no debí abandonar 
jamás.

Sin embargo, la idea de volver sola á Francia, de 
abandonar para siempre la esperanza, por mas quimé­
rica que hubiese sido, tanto tiempo acariciada, la su­
mía en la mayor tristeza abatiendo su natural energía. 
Tomaba una misma resolución muchas veces para mu- 
•dar de parecer como el buque en alta mar combatido por 
vientos contrarios.

—El cielo me inspire, se dijo al fin, tomando su som­
brero para dirigirse al convento de las religiosas de San 
José, á desahogar su corazón en el seno de la santa 
amistad que la unía á aquellas y á su superiora.

Sor Maria Clotilde, que lo era á la sazón, era una 
mujer de esquisita prudencia, aunque sencilla en su 
fondo y en sus hábitos. De recta conciencia, de inque­

CRISI8.

Parece que D. Amadeo está profundamente im­
presionado de resultas de una conversación que tu­
vo ayer con un Rey de apellido, nombrado para 
ocupar el puesto de capitán general de Cataluña, 
vacante por ascenso del Sr. Gaminde á ministro de 
la Guerra.

Parece que el Sr. Rey, el general, dijo al otro 
que iba á despedirse, no para Cataluña, sino para 
su casa, pues el Sr. Rey, el general, ni quería ser­
vir á gobiernos tan informales como este, ni mu­
cho menos ir á Cataluña, donde la opinión está per­
turbada, y las autoridades que tiene allí el gobier­
no carecen de prestigio y de otras prendas.

D. Amadeo se quedó muy suspenso, y  dicen, 
que á pesar de ser valiente, casi se le cayeron las 
lágrimas de tristeza. «¿Dónde me han traído? ¿Qué 
es esto? Todos me abandonan. De los partidos que 
fueron hostiles á mi elección, no he hecho un ami­
go. De los que me eligieron, están arrepentidos las 
tres cuartas partes. Esto es evidente. Tomaré una 
resolución.»

Así, pues, aunque estamos en plena y verdade­
ra crisis, parece que D. Amadeo provocará eu el 
consejo de mañana, voluntaria y  espontáneamente, 
las mas graves cuestiones relacionadas con aque­
llas célebres palabras. «No me impondré á la na­
ción española.»

Hemos de ver cosas muy sonadas antes de las 
elecciones.

Recomendamos á los gobernadores que no se 
apresuren á cerrar tratos. Ni se sabe quién ha de 
hacer las eleccioneSf ni quiénes han de ser los can­
didatos.

Mucho tiempo falta todavía para el 2 de Abril 
y^hemos de ver convertidos en humo á algunos mi­
nistros, aunque ellos se consideren incombustibles.

brantable fé, su ardiente caridad le sugería á veces taa 
maravillosas ideas que parecía inspirada, pareciendo que 
la prudencia divina hablaba por su boca.

—Voy á abrirle mi corazón, se decia la pobre Gertru­
dis; conocerá mis inquietudes y me dará algún consejo 
saludable: cuando uno se queda ciego, hay que buscar 
quien le guie.

Cuando entró en el locutorio, encontró precisamente 
á la abadesa en animada conversación con una negra 
muy bien vestida.

-D ios es quien la envía á V., le dijo desde luego la 
religiosa; me encontraba sin saber qué partido tomar. 
Sidi-Ben Amelaoni, nos envía á suplicar, por medio de 
esta mujer, que vayamos á visitar á su hija enferma; 
todas mis hermanas están en la visita, menos sor Tere­
sa, muy entendida en medicina, pero á quien, por ser 
muy jóven, no puedo enviar sola, ¿Tendría V. la bondad 
de acompañarla?

— Con mucho gusto, y volveré, porque tengo que pe­
dir á V. un consejo en asunto muy grave, dijo Ger­
trudis.

—Ya sabe V. que estoy á su disposición, respondió la 
abadesa.

Sor Teresa acabó de colocar en una cesta algunas 
medicinas que peusaba pudieran ser útiles, y segnidas 
de la negra, las dos emprendieron el camino.

Ben-Amelasoni esperaba á la religiosa en el dintel v 
la recibió con las muestras de respeto con que los moros 
y los árabes distinguen á las hermanas de la caridad

-B ien  venida seas tú y tu compañera; dijo inclinán­
dose; mi pobre hija está muy mala, pero la esperanza 
entra en mi casa con tu auxilio ^

Introdujo en seguida á las ¿os mujeres en un cama­
rín ricamente decorado, con cortinaje de seda, junto á 
una especie de diván, donde estaba reclinada ;  vestida 
y cubierta de telas preciosas una niña como de uno.
dÍ6Z &DOS. ljfl& Oluisr íávpn •»

1p j  i qu6 6ra facU reconocof
como la madre de la niña en el amargo dolor que retra­
taba su sembUnte, estaba sentada sobre una pila de al­
mohadones, y tenia entre en. manos la de la enferma. 

; cuyos dientes chocaban y cuyo cuerpo era presa de una 
■ violenta crisis nerviosa, ^
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Aunque en nuestro segundo artículo de fondo 
nos ocupamos largamente de la crisis ministerial, 
dq sus causas y consecuencias, creemos favorecer á, 
nuestros lectores dándoles á conocer las noticias 
que acerca de tan trascendental asunto publican 
los principales órganos déla prensa madrileña.

E l Debate dice;
.«Roy ha coatinuado la agitación que ayer empezó á 

iniciarse en los círculos políticos. Han mediado confe­
rencias entre los hombres importantes déla situación, y 
se daba grande y decisiva importancia al Consejo de mi­
nistros que ha comenzado á las cinco y media de la ta r­
de y que á la hora en que escribimos estas líneas no ha 
terminado todavía. Parece positivo que ayer anunció el 
Sr. Topete su resolución de abandonar el ministerio, si 
bien creen aun algunas personas que el reato del gabi­
nete, y sobretodo el Sr. Sagasta, harán todos los es­
fuerzos imaginables, inspirándose en la gravedad de las 
circunstancias, para evitar un rompimiento.

Háblábsse en diverso sentido y se hacian contrarias 
conjeturas sobre la prqbablp terminación de este con- 
ñicto ministerial; pero fíeles al propósito que nos he­
mos impuesto de no amontonar dificultades en la esfe­
ra, ya bástante revuelta, déla política,preferimos guar­
dar silencio y dejar la palabra á los hechos, que son los 
únicos que en definitiva podrán decir dentro de muy 
pocas horas toda la verdad.

En otro lugar, como una especie de aviso á los 
radicales y tal vez á los que no lo son, añade el co­
lega:

«No es cierto como dicen los periódicos radicales, que 
anoche se celebrara en casa del señor duque de la Torre 
reunión alguna de los hombres importantes del partido 
conservador. Podemos desmentir terminantemente'esta 
noticia, cuya falsedad nos consta, porque los elementos 
conservadores no tenian para qué reunirse, estando co­
mo están en todas las cuestiones que en estos momentos 
se ventilan, completamente de acuerdo.»

Por último, termina con este consejo de amigo 
á lofi radicales:

«Los rumores sobre Complicación ministerial han 
despertada las muertas esperanzas de ios radicales, quie­
nes no ocultaban esta tarde en el salón de conferencias 
el buen espirito que les anima respecto del Sr. Sagasta, 
y la satisfacción pon que tomarían la revancha en con­
tra del presidente del consejo de ministros.

Nosotros, á fuer de imparciales, les aconsejamos que 
no confien tanto, porque podrían esponerse á un nuevo 
desengaño.»

La Epoca contiene el siguiente, párrafo;
«Por mas que digan los periódicos ministeriales, te ­

nemos motivos para asegurar que el consejo de minis­
tros celebrado ayer tuvo grandísima importancia y que­
dó planteas la crisis, que no se limitará quizás al ge­
neral Gaminde. La actitud de los frontorizoa es espec- 
tante, pues no quieren dar pretesto para que se diga que 
Éíítnptmeá; pero creemos que tienen forniada una reso­
lución irrevocable. Ya era hora deque comprendieran su 
situación.

Las consultas del Sr. Topete con los hombres impor­
tantes de la unión han sido hoy muy repetidas, y todos 
convienen'en que el general Gaminde dejará el ministe­
rio de la Guerra, y-qúé el gabinete sufrirá todavía ma­
yor modificación.

, La salida del general Gaminde se cree tanto mas pro-  ̂
bable, cuanto que el estado de su salud no le permite un 
trabajo activo, y las ventajas pasivas del destino están 
aseguradas.

En descargo del -Sr. Gaminde debemos decir, que 
ayer no ocultaba él mismo la gravedad de sus decretos, 
pues los disculpaba con la necesidad imprescindible de 
atender á recomen.iaciones que no podía escusar sin in­
currir en la nota de ingrato.»

E l Tiempo se espresa en estos términos:
«La crisis toma cuerpo, y al considerar el estado en 

que se halla á última hora, se puede predecir que ios 
HonterizüS ganaráu la partida.

El Sr. Sagasta ha estado toda la mañana consultan­
do á sus amigos particulares y políticos.

Algunos aventuran que, mas que consultar, lo que 
ha hecho ha sido esplicar su apostasia y procurar con­
vencerlos de que su torpe debilidad es un acto de des­
treza.

Los progresistas de buena fé han manifestado que 
no le siguen un paso por el camino que sigue y se lecî - 
den á abandonarlo. Antes, esclaman, la anulación que 
la deshonra.

El Consejo de ministros se ha reunido á las cinco, 
para plantear oficialmente la crisis.

Ignoramos el resultado, pero en el salón de confe­
rencias se da por seguro que entrarán tres fronterizos en 
el gabinete. El Sr. Serrano Bedoya reemplazará al se­
ñor Gaminde, y el Sr, Romero Robledo entrará en Fo­
mento, pasando el Sr. Groizard á Gracia y Justicia, 
cuya cartera dejará el Sr. Alonso Colmenares.

El Sr. Angulo será reemplazado por el Sr. Elduayen.
Todos los comentarios que pudiéramos hacer sobre 

la conducta de los fronterizos serian pálidos ante esta 
reflexión de un elevado personaje:

—¡Ya les parecerán grandes, guerreros los militares 
ascendidos!»

De la Ultima hora de La Esperanza  tomamos 
estas lineas:

«En este momento entra en nuestra redacción un 
amigo que nos da la noticia de haberse roto por com­
pleto da unión de sagastinoa y fronterizos. Dícesenos 
que el general Serrano exigía que el general Bey entra­
se en el ministerio de la Guerra, y Albareda en el mi­
nisterio-de Estado, á lo cual no ha accedido Sagasta, lo 
que ha dado ocasión á la dimisión del general Rey, que' 
se queda sin la capitanía general de Cataluña y sin la 
cartera de la Guerra. Veremos si mas tarde se confir­
man estas noticias, cuya gravedad no se oculta á uues- 
tr-os lectores.

Lo seguro es que hay uua gran marejada política, 
cuyas consecuencias no son fáciles de prever.

—La crisis está resueltamente planteada desde el 
Consejo de anoche, en que los Sres. Topete y Groizard 
presentaron su dimisión.

El Sr. Sagasta, antes de resolverse á dar cuánta de 
ellas á D. Amadeo, pidió veinticuatro horas de termino 
para resolver, y al efecto á las cinco se ha reunido el 
Ceesejo para darles cuenta de sus determinaciones.

Ignórase á punto fijo la resolución de Sagasta, pues 
mientras que unos aseguran que están definitivamente 
rdtas las inteligencias, otros dicen, y esta versión es la 
mas verosímil, que Sagasta cede á las exigencias de los 
fronterizos, dándoles las carteras de Guerra, Gracia y 
Justicia, Hacienda y Ultramar.

En este caso, será sacrificado el Sr. Topete, á cam­
bio del sacrificio de Gaminde.

Se indican para las carteras cedidas por Sagasta, á 
los Sres. Zabala, Martin Herrera, Romero Robledo y 
Ardauáz.

' Trabajo ha costado á los unionistas llegar al minis­
terio de la Guerra.

—Esta tarde, antes de conocer la resolución del se­
ñor Sagasta, se habían reunido ios padres graves del 
unionismo, a fin de formular las exigencias que mas 
tarde había de llevar al Consejo de ministros el señor

A la reunión, además del Sr. Ríos Rosas, Martin de 
Herrera y Serrano, ha asistido también el Sr. Cánovas, 
todos hap convenido en que debían enfadarse de veras, 
y así lo han hecho.».

La : 'Eolítica publica los dos siguientes pár- 
ráíos:

«La crísisj ministerial ha tomado hoy cuerpo, pero, 
según parece, camina rápiiamente á su solución.

Cumplido el objeto del valetudinario ministro de la 
Guerra, que no era otro que el de inclinar la política del 
gabinete en sentido progresista esclusivo, aunque para 
ello hubiera de provocar una crisis en que pudieran sa­
lir ganándolos radicales, después de acordar los últimos 
ascensos militares y de reponer á varios jefes en los 
mandos que ejercían y de que habían sido separados por 
el general Bassols, ha vuelto á meterse en cama al sa­
ber que el rey se había negado á autorizar varios otros 
decretos de injustificados-ascensos que le envió á la fir­
ma por medio del presidente del Consejo,

Pero, al meterse en cama el Sr. Gaminde, dejando en 
pié la crisis por él provocada, el Sr. Sagasta ha com­
prendido que aquel lo estaba metiendo en un berenge- 
nal sin salida, oor estar solo bueno para crear complica­
ciones y ponerse malo á la hora de resolverlas.

Dícese, pues, qué el presidente del Consejo de minis­
tros se presta áque el ministro de la Guerra se vaya á 
descansar de sus fatigas gubernamentales y á curarse de 
»U8 dolencias estacionarias y progresivas, así como áque 
sea reemplazado en su puesto por el general Serrano 
Bedoya ó el general Bey, siempre que la modificación 
ministerial se reduzca á esto.

Pero, nna vez planteada la cuestión, lo que parece 
haber sido visto con gusto en altas regiones, donde em­
pezaban á causar alarma los propósitos esclusivistas de 
algunos, los partidarios de la modificación ministerial 
en grande escala dicen que no se limitará á esto y que es 
preciso que las fuerzas de ambas fracciones ministeria­
les se equilibren en el gabinete.

Háblase, pues, además de la salida del ministerio de 
los Sres. Angulo y Alonso Colmenares, en cuyo caso el 
Sr. Elduayen entrará en Hacienda, el Sr. Groizard pasa­
rá á Gracia y Justicia y el Sr. Romero Robledo ó el señor 
Navarro y Rodrigo será ministro de Fomento.

No sabemos qué grado de exactitud tenga esta com­
binación, que no damos sino á beneficio de inventario; 
pero la actitud resuelta de ciertos elementos, que estos 
dias se consideraban postergados, hace creer que la cri ■ 
sis se resuelve en el sentido que dejamos indicado, ó so­
breviene el rompimiento, que en altos lugares se consi­
dera inconveniente y peligroso.

—Esta tarde han estado reunidos encasa delSr. Santa 
Cruz los unionistas mas importantes y mas identifica­
dos con la situación. Se cree que el objeto de la reunión 
haya sido escogitar soluciones para la crisis ministe­
rial.

Sí, por negarse el Sr. Sagasta á la modificación por 
iguales partes que se desea, la crisis se hiciese general, 
creen algunos que no sería imposible la formación de 
un ministerio Topete, pues el duque de la Torre se niega 
resueltamente á tomar una parte activa y directa éh la 
política.

Nosotros somos de opinión que esta eventualidad no 
llegará, pues el Sr. Sagasta desea sinceramente la con- 
ciliaqion, que el valetudinario Gaminde ha venido á 
perturbar, con deliberado propósito, aunque momentá­
neamente.

Finalmente eü La Correspondencia hallamos 
los sueltos que copiamos á continuación referentes 
al mismo asunto:

BENEFICENCIA PARTICULAR.

tópete.

Cada vez nos convencemos mas de la poca me 
ditacion, de la culpable ligereza, con que se ha 
dictado el decreto de 30 de Enero último sobre be 
neficeucia particular, de que tanto hemos hablado.

Culparon los diarios ministeriales al Eco de Es 
PAÑA por atacar aquella disposición, dando á en­
tender que su propósito no era otro que atacar al 
gobierno fuese como fuese. Solo La Prensa  se dig­
nó contestar á nuestras observaciones, que debían 
andar no muy escasas de fundamento cuando La 
Tertulia primero, y  ayer La Esperanza, insisten 
en este asunto, reproduciendo, quizá sin saberlo, 
lo dual prueba la razón que nos asistía, nuestras 
mismas observaciones.

Demasiado concede, á lo que entendemos, el 
último de los citados colegas, al conceder al gobier 
no esa omnímoda facultad de intervención que ni 
autoriza el espíritu de la ley de 1849, ni puede sos­
tenerse en el terreno del derecho constituyente ad­
ministrativo; pues la facultad del gobierno, en 
nuestro juicio, en este linaje de fundaciones no debe 
pasar de los limites de una inspección salvadora, 
sin esa policía preventiva, sin esa fiscalización que 
La E s p e r a n z a indispensables.

Pero en lo que no anda descaminado nuestro 
colega y en lo que estamos con él de acuerdo, es 
en censurar el inaudito absurdo que resulta con 
las innovaciones que el último decreto introduce, 
haciendo al administrador fiscal de su propia admi­
nistración; pues según el art. J1 de la instrucción, 
que otras veces hemos citado, los inspectores pro­
vinciales de beneficencia van á tener á su cargo la 
administración de los bienes en aquellas fundacio­
nes én que toque al patronato el nombramiento de 
administrador.

Y si á esto se añade que, como dijimos al princi­
pio de esta polémica, para ser inspector basta ser 
español y estar en el goce de los derechos civiles y 
políticos, cosa asaz frecuente, véase en qué manos 
irresponsables, por ser ellos sus mismos fiscales, 
van á caer los bienes de los pobres.

Pero si esto, que es grave, puede pasar por una 
inadvertencia, como una ligereza de quien tuvo á 
su cargo la confección del decreto, consigna en 
cambio este otra doctrina que es un verdadero ab­
surdo, que constituye la verdadera intrusión del 
gobierno en fundaciones particulares.

Nos referimos á esa especie de acumulación que 
el gobierno queda facultado para hacer, cómo y 
dónde se le antoje, reuniendo los fondos sobrantes 
y dándoles el destino que estimase.

—«Por la tirantez que se advierte en el elemento jóven 
de la unión liberal, es de temer que no halla fórmula 
para sostener la armonía entre fronterizos y sagastinos, 
y que sea inevitable un rompimiento. El resultado no se 
sabrá hasta esta noche ó mañana. Se cree que no habrá 
avenencia.

—El Sr. Sagasta ha estado hoy en casa del Sr. R íos 
Rosas.

—A la hora dé cerrar nuestro número continúan las 
dudas sobre el giro que tomará la crisis ministerial in­
cipiente, que algunos han dado en calificar con el nom­
bre de crisis de las impaciencias.

—A las siete continuaba la reunión en casa del señor 
Santa Cruz, áque solo han asistido con dicho señor los 
Sres. Topete, duque de la Torre, Ulloa, Herrera, Ríos 
Éosas (D. A.), y algún otro, y aun se dice que el gene­
ral Pieltain, si bien no podemos asegurarlo. El consejo 
seguía esperando al Sr. Tepete.»

Nos parece, como á La Esperanza, que en este 
punto no cabe que haya fondos sobrantes; pues de­
ben aplicarse íntegros los productos de las rentas 
al destino que plugo al fundador. Estas personas 
jurídicas, que tal concepto tienen, no mueren; solo 
por la estinóion de la cosa d>"jan de existir, pero 
mientras la renta exista, en poca ó en mucha par­
te, el gobierno no puede acumular, reunir, ni dis­
poner de sobrantes en manera alguna.

Piense un poco el Sr. Sagasta en estas noveda­
des y mudanzas que introduce, que aunque no 
creamos, como otros, que el decreto tuvo solo por 
objeto crear unos cuantos destino.s para cumplir 
compromisos electorales, tal lo va poniendo la 
prensa, y tales cosas andan de el diciendo, que casi 
estamos tentados por creerlo también.

OPINION DE LA PRENSA 
sobre las promociones militares.

«A fuer de imparciales, y con sentimiento nuestro, 
tenemos que decir, haciéndonos en esto eco de la opinión 
general, que no aprobamos las nuevas promociones 
acordadas por el señor ministro de la Guerra, las cuales, 
según parece, han dado motivo á la dimisión del subse­
cretario del ministerio, general Garbo. Algunos de los 
favorecidos en la nueva-promocíon, son amigos nuestros 
políticos y personales; mas no por eso hemos de ocultar 
que los ascensos que se les han concedido los conside­
ramos por varías razones inconvenientes y no muy 
equitativos.»

Loa periódicos de ayer por la mañana se espre- 
saban en igual sentido acerca de los ascensos en 
cuestión.

E l ImparciM  dice:
«¿Quién ignoraba anteanoche en loa círculos políti­

cos el descontento, la irritación, casi la frenétióa exalta­
ción que se habían apoderado de los fronterizos tan lue­
go como cundió la noticia de los nombramientos de cin­
co nuevos generales? ¿Ni cómo era posible que á poca 
diligencia desplegada dejara de saberse en los sitios á 
donde por la noche concurren los ministeriales, la bor­
rascosa discusión suscitada en consejo entre el Sr. Tope­
te y el Sr. Gaminde?

La Tertulia escribe al mismo propósito los si­
guientes párrafos:

«Sentimos que el primer acto ministerial del gene­
ral Gaminde. amigo nuestro en otro tiempo, merezca 
nuestras censuras. El general Gaminde no ha debiio ol­
vidarse, al hacer la promoción que vió la luz ayer en la 
Oaceta, da los bravos y beneméritos oficiales á quienes 
el infortunado marqués de los Castillejos hubiera pre­
miado si infames asesinos no hubieran cortado el hilo 
de su preciosa existencia.

'Verdad es que entre los agraciados hay algunos que 
han prestado eminentes servicios á la libertad y son dig­
nos de la recompensa que se les ha otorgado; pero hay 
también otros que, habiendo servido á todas las situa­
ciones, recibieron mercedes á manos llenas, y hoy el ge­
neral Gaminde les ha concedido una mas, anteponién­
dolos á bizarros militares, que deben el atraso en sus 
carreras al amor que siempre han profesado á la causa 
de la libertad y de la justicia.»

Debemos llamar la atención de nuestros lecto­
res hácia el hecho de que los dos periódicos que 
acabamos de citar son afines en ideas revoluciona­
rias, demócrata el uno, radical el otro, y 4 diferen­
cia de los anteriormente citados, enemigos ambos 
del ministerio.

Es cierto que La Iberia calla profundamente y

que su colega La Prensa  la imita; pero aun este 
silencio encierra una gran elocuencia.

En cambio La Discusión dice:
«La promoción de cinco brigadieres á mariscales de 

campo y la de tres coron des, entre los cuales está al her- 
'inano dé D. Práxedes , áTempleó inmediato, |cúyós' de­
cretos publica ayer el periódico oficial, es una prueba del 
escandaloso favoritismo que reina en esta situación, v 
de lo poco que importa á nuestros filmantes ministros 
gravar el presupuesto con nuevas cargas para conten­
tar á sus amigas y paniaguados, sin tener en cuenta el 
estado precario del Tesoro público.»

La Esperanza  dijo anteanoche en su últimi 
hora:

Nuestros lectores conocen ya, porque ayer los 
publicamos, los decretos espedidos por el Sr. Ga­
minde, casi al siguiente dia de tomar posesión del 
ministerio, haciendo promociones militares que han 
producido en el público una impresión indefinible. 
Conocen también los méritos de los agraciados 
porque así mismo los publicamos en el número de 
ayer.

Ahora queremos darles un brevísimo resúmen 
de lo que la pren.sa de los diferentes matices políti­
cos ha escrito sobre este punto, para que puedan 
comprender de qué manera ha recibido la opinión 
pública esos actos y se espliquen así mas fácilmen­
te la crisis que desde ayer trabaja al ministerio.

Comenzando por los periódicos de anteanoche, 
no necesitamos decirles cómo se espresaba La Po­
lítica, porque trasladamos á nuestras columnas lo 
que dijo á este propósito.

La Correspondencia, por via de noticia, envia­
ba á sus lectores el siguiente párrafo:

«A última hora se daba por seguro que á conse­
cuencia del disgusto producido hoy entre los fronteri­
zos por la promoción del Sr. Merelo, algunos de ellos 
habían acudido al Sr. Topete para compelerle á que pro­
teste á nombre de la unión liberal, y plantee resuelta­
mente la cuestión de fusión decisiva ó rompimiento. 
Creemos que todo ello es inexacto.»

El Debate, periódico ministerial, se espresaba 
en estos términos, nada benévolos.

«Esta tarde, decía, ha reinado en el salón de confe­
rencias mas animación que de costumbre. Loa nombra­
mientos militares que publica la Gaceta, y con los cuales 
se enlaza, según se dice, la dimisión del digno genera} 
Carbó, y las dificultades que ofrece la cuestión general 
política, han sido el objeto de vivas y apasionadas con­
versaciones.

Dábase además grande importancia al consejo de mi­
nistros celebrado esta tarde, y han corrido rumores, que 
si fueran ciertos, aumentarían la gravedád de la re­
unión del gabinete.»

Y hoy añade acerca de esto mismo;
«Altos respetos nos vedan en esta ocasión difícil y 

que no puede prolongarse, manifestar lo que pensamos 
acerca de cuanto e.stá sucediendo, porque no queremos 
aumentar combustibles á la hoguera que queremos ver 
estinguida.»

E l Argos, no menos ministerial que E l Debate, 
también referia el hecho con mal disimulado dis­
gusto.

«Como verán nuestros lectores en otro lugar de este 
periódico, la Gaceta ha publicado hoy varios decretos 
ascendiendo á algunos oficiales generales del ejército.

Estimamos de tal importancia los acuerdos del go­
bierno, que aplazamos el manifestar nuestra opinión 
hasta que conozcamos las hojas de servicios que, según 
lo prevenido en decretos recientes, debe publicar maña­
na la Gaceta.D

«Los nombramientos militares, dice, han caído como 
una bomba en todos los círculos militares.

Burgos, Lagunero, Palacios y otros que habion figu­
rado en candidatura durante el ministerio Zorrilla, cre­
yéndose desairados, han querido personalmente protes­
tar contra el ministro de la Guerra. Pero Gaminde se ha 
negado á recibirlos.

La casa del Sr. Serrano se ha visto también inunda­
da de personajes militares, que iban á protestar en con­
tra de los espresados nombramientos.

El general Rey, de acuerdo con el duque, se halla dis­
puesto á hacer dimisión de la capitanía general de Cata­
luña si no se da una satisfacción á los fronterizos y no 
se separan algunos coroneles de la guarnición de las 
provincias catalanas.

Se han querido hacer oir las protestas del Sr. Tope­
te; pero se ha desistido, teniendo en cuenta que no ha 
tenido suficiente energía para oponerse á loa espresados 
nombramientos.»

Hoy escri be un párrafo sobre el mismo asunto 
que empieza así:

«La promoción de generales que el periódico oficial 
dió ayer á conocer, y que tanto y con tanta razón pre­
ocupa la atención pública, encierra una gravedad in­
mensa y puede dar lugar á trascendentales aconteci­
mientos.»

E l Diario Esparíol, también muy amigo de la 
situación actual; hablaba con la claridad que van á 
ver-nuestros lectores.

Leemos en El Isforte de Castilla de ayer;
«¿Quién lo había de decir?—En la sesión estraordi- 

naria que anteanoche celebró el excelentísimo ayunta­
miento para tratar de los sucesos oeurridos en la tarde 
de San Juan Mata, parece que, después de algunas 
tempestuosas opiniones respecto de la cuestión, se acor­
dó al fin remitir únicamente al gobierno de S. M. la re 
lacion de los detalles ofrecidos, dejando de ¡enviar la 
enérgica protesta que había preparada. Tenemos enten­
dido que dicha sesión fué promovida á consecuencia de 
las satisfactorias esplicaciones que el Sr. Baldrich ha da­
do á la citada corporación. En vista del amigable ar­
reglo, ¿se cicatrizarán mas pronto las heridas de los que 
hoy lloran aquella fatal escena? »

Cándido anda el colega vallisoletano en su es­
trañeza. ¿Quién lo había de decir? esclama.

Lo que sería, no solo estraño sino insólito, es 
que en los tiempos que corren se hubiera seguido 
otra conducta.

Los pasteles á lo progresista-democrático-di- 
nástico están en gran voga. Sabido esto nada hay 
que pueda sorprender.

El Santiago y  á Ellos de Santander publica en 
su número del sábado el siguiente tajo ó mandoble 
que no estamos seguros de que sea uno ú otro.

«La prensa, inclusa la ministerial, se queja del gran 
desarrollo que ha tomado el contrabando.

¡Abajo lo estancado! decían los revolucionarios de 
Setiembre; mas comoquiera que el estanco sigue, cree­
mos que los afortunados contrabandistas están en el ca­
so de dar un voto de gracias á todos los gobiernos habi­
dos dp4ide 1868 hasta la fecha.

La industria honrada y de buena fé es la que nada 
tiene que agradecerles.»

En La Correspondencia de España  hemos leí­
do lo siguiente:

«Según nuestras noticias el Sr. Angulo, ministro de 
Hacienda, tiene ya asegurado el dinero para el pago del 
semestre, ó sea el cupón que vence en l.° de Julio 
próximo.»

Aconsejamos al Sr. Angulo que antes de pensar 
en adquirir fondos para satisfacer el espresado se­
mestre, trate de poner al corriente las clases pasi­
vas de las provincias y satisfacer los intereses de los 
nuevos resguardos de la Caja de Depósitos, los bo­
nos amortizados en Diciembre de 1870 y los billetes 
correspondientes á los vencimientos de Octubre y 
de Enero últimos; porque teniendo tanto metálico 
y llamando la Caceta tan paulatinamente á estos 
acreedores, se les puede poner en el caso de descon 
tar sus carpetas con el quebranto consiguiente para 
que los tiburones, no desconocidos, que tienen con­
tratos con el gobierno las recojan y lleven al Teso­
ro, donde les son admitidas en las negociaciones 
por todo su valor.

Con esta ocasión creemos conveniente advertir 
al aeñor ministro de Hacienda que convendría usar

de débitos por
cobfa sn i é í f p e r s o n a  en Madrid que

de ello POdri i o f o n n „ « O T ! . 'r d m - ? '
Bímlc. de 1. prov“  iÜ « '‘“ ■"«‘niolOB eeo-

Y en su número de anoche añade:
«Es tanto el disgusto que han causado en los círcu­

los militares los nombramientos de ayer, que, según se 
dice, lo mismo loa generales que los jefes de los cuerpos 
de las diferentes armas piensan elevar una respetuosa, 
pero enérgica protesta al gobierno.»

Finalmente, La Epoca decía anoche lo si­
guiente;

«El acto de favoritismo y de notoria parcialidad con 
que el Sr. Gaminde ha juzgado oportuno inaugurar su 
administración en el departamento de la Guerra, no 
puede tener otra esplicacion (pues en cuanto á justifica­
ción, ni siquiera puede intentarse], que el interés polí­
tico. ¿A favor de qué objeto ó de qué partido? ocurre 
preguntar; y aqui comienza la oscuridad.»

Hé aquí la opinión de la prensa de las diferentes 
opiniones políticas, ministerial y de oposición, ab­
solutista y democrática, radical y conservadora, 
acerca de las últimas promociones militares. Por 
nuestra parte, y después de lo que ayer hemos ma­
nifestado, nada mas necesitamos añadir.

No sin razón algunos periódicos acusan igual­
mente á todos los ministros de injustificado movi­
miento de empleados. El 3r. Angulo hace también 
de las suyas, aunque adopta el medio de no publi­
car los nombramientos en la Caceta.

Decírnoslo porque el Sr. Pastor y Maceda ha 
entrado á ocupar la plaza del dimisionario Sr. Ar­
rióla, jefe que era de liquidación de la Deuda; y 
además el adríhnistrador de la fábrica del sello, se­
ñor Lorenzana, ha sido inmolado en favor del se­
ñor Maury; aquel pasa á ser inspector y este ocupa 
la plaza de aquel. El Sr. Arroca sube per saltum 
á la vacante del Sr. Maury, y son declarados ce­
santes algunos empleados del sello.

Escriben de Versallí».
proje«to d« pro-rama r c o S l t u o S  m ó V ''”- ' '  
Se ErooBllIoalin ha reunido unaa setenta t a »

En una reunión celebrada en Stai a ‘ 
Larochefoucauld-Bisaccia se decidió ont l f  
ma ó Constitución no se c o m u S ^ n f ,  
al conde deChambord, sino que bastariítlí 
car sus intenciones acerca de este asunto '

Hasta ahora la críticA de los
bien contra la oportunidad del programa qu“  ^ n -  
tra las ideas que en él se espresan, si bien algunas 
frasesles parecen discutibles. La oportunidad es Z  
que se combate en atención á que anunciándose
de Gha"“b “ “ manifiesto del conde
deiL  J  """"  “ “  conveniente

Estas noticias no están enteramente de acuer­
do con lo que dicen de París al Times de Lóndres 
e que la estrema derecha había prometido firmar 

e programa, siempre que lo aprobara el conde de 
Lhainbord, pues aun falta saber qué resolución se 
adopta sobre el particular. Lo que si parece un he­
cho, y también se lo anuncian al Times, es que el 
general Ducrot sometió el proyecto al conde de Pa­
rís, por quien fué aprobado.

Así, pues, los diversos grupos de la Asamblea 
continúan bascando un medio para salir de la in­
terinidad.

La causa de esta súbita determinación es debi­
da á varios incidentes, que no tienen analogía a l­
guna entre si, tales como la sesión que tuvo lugar 
el 20 de Enero, el manifiesto del conde de Cham- 
bord y la reciente elección de M. Rouher.

La cuestión no se plantea entre la república y 
la monarquía, sino entre los partidos monárquicos 
mismos. La izquierda y una fracción del centro iz­
quierdo se abstienen, ó ai menos siguen hasta aho­
ra á la defensiva: el mo imiento principia en el 
^ rd e  del centro izquierdo, y atraviesa el centro 
derecho, la derecha templada y la estrema derecha. 
Toda esa porción considerable de la Asamblea se 
halla en una especie de fermentación cuyos sínto­
mas se revelan en los periódicos que responden á 
esos diferentes matices.

Por el momento, lo que se trata de saber es cuál 
de los partidos monárquicos absorberá á los demás. 
Cuando ese partido cuente suficieute número y lle­
gue á organizarse, tendrá que alcanzar todavía en 
la Opinión pública el triunfo sobre los republicanos; 
pero cree que esta segunda batalla será mas fácil 
de ganar. Loque considera como su dificultad 
principal, es la formación de un grupo monárqui­
co bastante considerable para reducir á los recal­
citrantes á minorías de escasa importancia.

El representante de España en Italia viene con 
licencia, al decir de los diarios ministeriales; pero 
es muy raro que esto suceda cuando se habla de 
una espedicion de la marina italiana á nuestras 
costas.

Los diarios ministeriales creen que el Papa de­
bía elegir entre D. Amadeo y la república, optando 
por D. Amadeo.

No hay necesidad de tales elecciones. Esto es de 
sentido común.

E l Caulois áe París publica una combinación 
propuesta por el gobierno francés y apoyada por 
la reunión de los grandes banqueros para la libe­
ración del territorio. Es la siguiente:

Impuesto de guerra de 1.500 millones y emprés­
tito de 1.500 millones: la deuda garantizada por 
un sindicato de banqueros y de sociedades de cré­
dito, á cuyo frente figurarían los Rotschild. Eva­
cuación de los departamentos ocupados, después 
del primer pago de 1.500 millones.

El gabinete de Berlín ha acudido á esa combi­
nación, pero se niega á devolver su prenda antes 
del pago total de los 3.000 millones, en tanto que 
Francia se halle bajo un régimen provisional.

Las condiciones im pues^por M. LeonSay para 
retirar su dimisión del cargo de prefecto del Sena, 
son en estremo favorables para París en sentido 
económico.

M. León Say exige: la devolución á la ciudad de 
París de los 210 millones pagados á los prusianos; 
y que se acceda al deseo de los consejeros munici­
pales, que quieren que haya este año una Exposi­
ción de Bellas Artes en un todo semejante á las de 
los años anteriores.

La persecución contra la prensa va arreciando; 
además de la denuncia de El Eco de España de 
que nos ocupamos en otro lugar, y la de los otros 
diarios madrileños deque hemos dado cuenta opor­
tunamente, tenemos hoy que consignar que han 
sido preso.s los directores de E l Tradicional y El 
Radical de Valencia, y  ha sufrido tres denuncias 
el A visador de la Coruña.

La cosa, como se ve, no tiene malicia. La liber­
tad de la prensa, tan preconizada por los hombres 
de la revolución, va quedando reducida á la menor 
espresion, á un mito... y no como el famoso del se­
ñor Moreno Benitez.

Se lee en un periódico de Nápoles titulado II  
Pungolo de 31 del pasado:

«El ministerio de Marina ha dado órden de armar 
las dos fragatas acorazadas, Conde de Verdi j  Principe 
Humberto. Estas fragatas se dirigirán á las aguas espa­
ñolas con los seis buques que se hallan dispuestos en 
Specia.»

Por causa de la grave enfermedad del señor 
marqués de Miraflores, se interrumpirá algún tan­
to la publicación de sus Memorias; pero autorizada 
por él mismo. La Spoca asegura á sus suscrito- 
res, que cualquiera que sea el éxito del peligroso 
estado en que se encuentra, dicha obra continuará 
publicándose.

El último correo del Rio de la Plata ha traído 
tri-stes noticias. El dia 1.® de año fué señalado por 
la esplosion de un motín armado al grito de ¡mue­
ran los estranjeros.' por los Gauchos del distrito de 
Tandil, en la república Argentina.

Cerca de 40 víctimas, entre los que figuran 27 
vascongados y varios ingleses, habían caído ya en 
los golpes de aquellos foragidos, cuya ferocidad no 
perdonaba sexo ni edad.

El gobierno de Buenos-Aires desde que tuvo 
la primera noticia , tomó las disposiciones mas 
enérgicas para comprimir aquel movimiento, cuya 
única consigna era el asesinato y hacer un castigo 
ejemplar. Pero por pronta y fuerte que sea 
presión, no habrá podido impedir que haya habido 
grandes desgracias que lamentar.
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ECO DE ESP A S  A.— Sábado i 7 de Febrero de 1872.
Graves deben haber sido las dificultades qua 

habrá encontrado el gobernador de Valladolid con 
motivo de la simultánea presentación de las can­
didaturas para diputados a Ckirtes; tan graves, que 
no pudiendo decidirse el Sr. 011er y Cánovas á fa­
vorecer al Sr. Cazurro contra el Sr. Nuñez de Arce 
ni al Sr. Nuñez de Arce contra el Sr. Cazurro, ha 
presentado su dimisión por carta particular según 
los periódicos de anoche.

Para desconcierto en todas las cosas, no hay 
nada como la situación actual.

A propósito del contrabando que se viene ha­
ciendo en la provincia de Alicante, véase lo que di­
ce La Tertulia, diario de la localidad en su núme­
ro del jueves:

«Suma Y sicua.—Se dice por ahí que un bergantín 
procedente de Gibraltar con bandera inglesa, ha hecho 
un alijo importantede géneros de contrabando en dife­
rentes puntos de la costa de Alicante y Murcia.

La cuestión de contrabando y de alijos por estas cos­
tas no es una vovedad seguramente, pero es una delicia 
para los que tienen que suplir pagando contribuciones, 
las enormes brechas que abre la defraudación en los in­
gresos del Tesoro público.»

ÜLTIMA HORA.

La crisis no ha sido resuelta anoche. Las noti­
cias de procedencia sagastina aseguraban que los 
fronterizos se contentaban ya con la salida del mi­
nistro de la Guerra Sr. Gaminde y su reemplazo 
por el general Rey.

La opinión general era á las altas horas en que 
escribimos, que el asunto estaba aplazado hasta el 
consejo que ha de celebrarse hoy hajo la presiden­
cia de D. Amadeo.

Entre tanto á las once se reunieron ea casa del 
Sr. Saga.sta los ministros progresistas y varios 
hombres del mismo partido, en donde continúan 
reunidos á las dos de la madrugada sin que haya­
mos podido saher con exactitud de lo que se estaba 
tratando, si bien no faltaba quien asegurara que 
era asunto del debate el sacrificio del ministro de la 
Guerra.

Entre los donativos hechos en Francia para contri­
buir á la pronta evacuación del territorio por los ale­
manes, merece especial mención el de un negociante de 
Reims, llamado Holden, que ha entregado un millón de 
francos, siendo de notar que el Sr. Holden es un inglés 
domiciliado en Francia.

Es de creer que este rasgo do generosidad y patrio­
tismo no será caliñcado por nuestros vecinos de escen- 
tricidad británica.

Señalamientos para hoy 17.
Caja de Depósitos.—Canje de nuevos resguarlos, 

1801 á 1850.—Pago de intereses de depósitos en efectos 
públicos, segundo semestre de 1871, números 2.451 al 
2.550 de sorteo.

Deuda pública.—Carpetas de toda clase de rentas 
pertenecientes á semestres atrasados.

E S P IR ITO DE L A  PREN SA.
PERIÓDICOS DE LA MAÑANA.

Las Novedades persiste en su tarea de separar 
á los sagastinos de los fronterizos, lo cual no debe 
parecerle difícil, en vista de que todos los dias hay 
entre ellos camorra, á pesar de su docilidad, pues 
sabido es que los fronterizos se dejan llevar por 
donde ellos quieren con una ebra de seda.

Mientras el turrón ha sido para ellos, todo iha 
bien; pero apenas ha repartido el Sr. Gaminde un 
poco del mas fino entre los radicales, la ira de los 
moros fronterizos ha subido de punto y se propo 
nen armar una nueva algarada.

Hé aquí los términos en que se espresa Las No- 
tedades-,

«Según parece, ha estallado ayer la tercera insurrec • 
Cion fronteriza contra el Sr. Sagasta. Estos desinteresa­
dos amigos del gabinete que el Sr. Sagasta preside; es­
tos hombres públicos llenos de abnegación, que por pu­
ro patriotismo, sin mira alguna de interés personal, 
prestaron su apoyo al Sr. Sagasta y llegaron á procla­
mar y dar por hecha la fusión de los que llamaban ele - 
mentos afines, se disponen á dar la tercera prueba de su 
desinterés y de lo incondicional de su apoyo al ministe­
rio Sagasta.

¿Cual es el motivo de esta tercera insurrección? En 
las diversas dependencias del Estado habían vacado na­
turalmente, ó se habían hecho vacar, puestos masóme- 
nos elevados. Los fronterizos los habían pedido para 
sus amigos; el Sr. Sagasta se los había otorgado y todo 
iba á pedir de boca para los unionistas.

Pero anuncia ayer la Gaceta la elevación de unos 
cuantos brigadieres á generales, y de de dos ó tres coro­
neles á brigadieres; y como mitre los ascend dos se en­
cuentran tres ó cuatro radicales amigos nuestros, á 
quienes la revolución y las instituciones actuales deben 
grandes servicios, los bullidores fronterizos se agitan, 
ponen el grito en el cielo, tocan á rebato, se reúnen y 
hasta pretenden promover una crisis si no se les dan na­
da menos que cuat’-o carteras en el ministerio

Cómo terminará esta tercera insurrección, esta terce­
ra prueba que dan al Sr. Sagasta de su desinterés y pa­
triotismo, no menos que de su confianza, los fronterizos, 
con quienes se ha unido al separarse de nosotros; cuál 
será el resultado, decimos, de esta nueva algarada, no lo 
sabemos. Lo que está ya demostrado por los hechos, y 
lo que nosotros sabíamos de antemano, es que loa fron­
terizos io  se aquietarán nunca mientras no se les entre­
gue por eompleto la situación.»

Haciéndose después cargo en un segundo ar­
tículo del que publicó Er, Eco db España, dice: no 
hay abdicación, fundándose para afirmación en el 
entrañable .afecto que sagastinos, fronterizos y ra­
dicales profesan al monarca saboyano.

¡Lo que puede una série de entorchados reparti­
dos á tiempo!

gabinete del Sr. Sa^sta, esto es ya es completamente 
ajeno á la cuestión que venimos debatiendo, y por 
tanto, réstanos solo reproducir sus mismas declaraciones 
de que no queremos escisión ninguna ni fomentar di­
visiones en los actuales momentos, tan funestos para 
todos.» •

Za Tertulia, en una conversación con cierto 
republicano, le describe el tipo de un buen rey.

No sabemos si su intención ha sido fotografiar 
el que ellos trageron.

Veámoslo:
«Buen rey lo será, sin duda alguna, aquel que no 

consulte para regir los destinos del pueblo otro criterio 
que el de la ley hecha por la representación nacional 
sancionada por él, para que sea por todos obedecida; 
aquel que no se apoye ea otra fuerza para ejercer su 
magistratura que en la fuerza de la opinión, reservan­
do el poder militar para defender la libertad, la honra 
y la integridad del país; aquel que no sostenga en su 
confianza á los consejeros responsables que hayan per­
dido la de loa Cuerpos Colegisladores, legítima repre­
sentación de la soberanía 'nacional, de donde proceden 
todos los poderes públicos; aquel que no refrende ja­
más ningún decreto que viole la ley, ni vaya nunca 
en contra de las legitimas aspiraciones del país, es- 
presadas por sus representantes en la tribuna y en la 
prensa; aquel, en fin, que tenga presente siempre para 
todos sus actos, que en él reside únicamente el poder 
ejecutivo de la nación, que se ha reservado para sí el 
poder legislativo, y el derecho de censura contra todos 
los actos del gobierno, salvando por lo mismo la res­
ponsabilidad del monarca, que no tiene para qué es­
cudar con su manto las ilegalidades de sus consejeros 
contra las censuras de la opinión pública.»

La Tertulia  publica nuestro artículo La abdi­
cación, precedido de las siguientes significativas 
frases:

«Prescindamos de los ataques que se dirigen á los 
que votamos la dinastía de Saboya; prescindamos por 
un momento de las acusaciones que se nos hacen; de 
todo lo secundario es menester prescindir cuando lo 
principal se halla en grave riesgo, y que así sucede, lo 
demuestra la posibilidad, la simple posibilidad de que se 
escriban artículos como el siguiente que pertenece a 
Eco DE España, periódico moderado y que se escribe, y 
esto es lo mas grave, con visos de verosimilitud, por 
mas que el escrito sea apasionado y no todo lo veraz que 
requiero la importancia del asunto.»

Después añade:
«La dinastía peligra si el Sr. Sagasta continúa en el 

poder, y el Sr. Sagasta persiste efa continuar.
La liberjad peligra si el Sr. Sagasta permanece en su 

puesto, y el Sr. Sagasta se aferra á él con una pertina- 
sin ejemplo.

La honra nacional peligra si el Sr. Sagasta continua 
en la presidencia del Consejo, puesto que ya se ha pro­
nunciado la palabra intervención, y el Sr. Sagasta insis­
te en sostenerse contra todas las consideraciones del 
mundo.

No podemos dar consejos á S. M., y nos abstenemos 
de darlos; pero conste que si por su iniciativa ó por la 
agena, el Sr. Sagasta y sus hombres no dejan en el po­
der, el pais tendrá el derecho de hacerles responsables de 
sus desgracias y de imponerles en su dia un fuertísimo 
correctivo.

tantos otros como pudieran citarse? ¿Se ha de ir a las 
urnas para ver con la may or calma y sangre fria á nues­
tros amigos y correligionarios conducidos por la guardia 
civil, atadot codo con oodo, á las cárceles públicas, como 
recientemente ha sucedido?

Y si i  costa de tales sufrimientos se logra traer un 
número cualquiera de representantes, siempre inferior 
al traído á los anteriores Congresos, ¿no es verdad que 
quedaríamos suficientemente indemnizados con que ellor 
asistieron cuatro meses al palacio de la plaza de Cervan­
tes y pronunciarán algunos discursos mas ó menos ar­
dientes para ser luego mandados, en virtud de un régio 
decreto, á sus casas, como antes lo fueran?

Y entre tanto quedan los republicanos de las provin­
cias sin haciendas unos, privados de sus miembros otros, 
estenuados por la cárcel y las persecuciones muchos, sin 
contar con los que bajan á la tumba dejando á sus hijos 
y mujeres en la mayor desolación y miseria.

Porque es de advertir que para saber lo que unas 
elecciones como las últimas que se hicieron, y aun mas 
como las que han de hacerse, significan, es necesario ir 
á las provincias y estar en pormenores de lo que en los 
pueblos ocurre. De otra manera, no puede comprenderse 
lo que cuesta mandar un diputado de oposición á las 
Córtes con gobiernos como loe que para desdicha nues­
tra rijen nuestros destinos.

Así como los partidos desmayan y desalientan con­
sumiendo toda su vitalidad y todos sus recursos en in ­
fructuosas empresas; así es como se enervan y corom- 
pen.»

La Iberia publica un artículo metafísico, titu­
lado E l Qenioy los Ambiciosos, cual hemos 
podido sacar en claro que E l Genio es el Sr. Sagas 
ta, y los Ambiciosos, todos los que no son amigos 
de La Iberia-.

«Pero la verdad, dice, es que esos hombres desean fi­
gurar, quieren ser algo, y atropellando por todo, cons­
tituirse en árbitros de los destinos y de la administra­
ción de su país.

No pudiendo ocupar el primer lugar en un partido 
verdaderamente de gobierno y al lado de quien mas ge - 
nio que ellos demostró, forman una nueva agrupación, 
barajan una cuantas frases huecas y halagüeñas para el 
pueblo, prometiendo lo que no le será dado cumplir; al- 
mucho la voz hablando de maquiavelismo, de traición 
y de otros vicios que achacan al poder que pretenden 
derrocar, y se lanzan á una nueva carrera de aventuias, 
sin refiexionar que labran asi la desgracia de la pátria y 
abren en su seno dolorosos heridas apenas cicatriza­
das.»

En tanto, ¡Dios salve á la dinastía, á la libertad y á 
la pátria!

e ;  /w joam af da cuenta de la nueva crisis en 
estos términos:

«Entretanto que termina en bien ó en mal esta alga­
rada, necesario es que nuestros lectores conozcan algu­
nos de los detalles que la han provocado.

Ya hemos dicho que en el Consejo de ministros del 
miércoles hubo un acalorado debate entre el Sr. Gamin­
de y el Sr. Topete sobro la promoción de alguno de los 
geuerale.s que apareció ayer en la Gaceta.

Parece que sometido el caso á una votación, se que­
daron solo los Sres. Topete y Groizard, quienes no se 
marcharon sin hacer que constara en el acta su voto 
contrario á los nombramientos. Sin embargo, nada in­
dicaron que pudiera hacer presumir una crisis, pero al 
ver que estos nombramientos eran apreciados en el cam­
po fronterizo como síntoma dé una política contraria á 
las aspiraciones é intereses de los conservadores, tanto 
el Sr. Topete como el Sr. Groizard se creyeron en el caso 
de consultar con sus amigos para saber á qué atenerse.

Y en efecto; ayer tarde celebraron una conferencia 
los Sres. Topete, duque de la Torre, Ulloa y Herrera en 
la cual debióse sin duda decidir el envió de «» ultimá­
tum el Sr. Sagasta, encargando la misión al Sr. Topete. 
Momentos después se reunieron en la secretaría de Ul­
tramar los Sres. Topete, Sagasta y Malcampo, y en ella 
debió espresar el primero loa motivos de su disidencia 
y las proposiciones que para una reconciliación creia 
convenientes la fracción unionista que apoya al minis­
terio.

Las exigencias son pocas, pero colocan al Sr. Sagas­
ta en grave aprieto: la salida delSr. Gaminde del minis­
terio, entrando en el gabinete dos fronterizos mas, uno 
de los cuales habría de encargarse precisamente de la 
cartera de Gracia y Justicia. O esto, ó la retirada de los 
Sres. Topete y Groizard, teniendo cuida‘'o el Sr. Topete 
de añadir, según se aseguraba anoche, que no sobia si 
el rey admitiría ó no su dimisión y la del Sr. Groizard, 
lo cual, si es cierto, que lo dudamos, ha debido aumen­
tar los motivos de preocupación que asaltan en estos 
momentos el Sr. Sagasta.

Hasta aquí llegan nuestras noticias. Ignoramos si 
después se resolvió algo en el consejo de ministros. Un 
periódico decía anoche que habían quedado presentadas 
las dimisiones de los Sres. Topete y Groizard; pero tra­
tándose del Sr. Sagasta y de los fronterizos, nos permi­
timos creer que todo se ha aplazado y se hallara un nue­
vo acomodamiento para desvanecer los suatos electora­
les que una crisis ha de ocasionar en estos instantes.

Nos alegam os sinceramente que E l Puente de 
Alcolaa acierte, y que las próximas elecciones dis­
ten mucho de ser lo que temen. Dice así nuestro 
colega.

«Insistimos, por tanto, en que esos rumores de alza­
mientos tienen por objeto intimidar á ciudadanos influ­
yentes, que de apartarse de la lucha electoral, dejarían 
un rastro de esperanza á ciertos candidatos que no de 
otro modo pueden pronunciar sus nombres en los cole­
gios. Empero, asi y todo, y á pesar de esas habilidosas 
tídicos, el pais responderá con lealtad y energía favore- 
cábalas, de esas voces alarmantes y de esos augurios fa­
ciendo con sus votos á los candidatos que sean una ga­
rantía de las instituciones vigentes y un apoyo firme 
y desinteresado del gabinete que con aplauso general 
dirige el timón de la combatida nave del Estado.

Pese á los anarquistas, no harán camino sus predica­
ciones, y las elecciones tendrán lugar en su dia con tan­
ta libertad como reposo y seguridad para lós pacíficos y 
temerosos electores, y ¡guay del que intente turbar el 
público reposo!»

nista que apoya al gabinete; porque después de 
1868 los antiguos partidos no tienen razón de ser.

Lástima es que sea tan ineficaz el remedio, aun 
dado caso que fuese posible: sin cohesión ó con 
ella, las dos fracciones que hoy disponen de los des­
tinos del país no pueden gobernar; harto lo conoce 
E l  Piario Español] que además predica en de­
sierto, pero predica á quien no quiere oir.

La Independencia 'Apañóla, para que nadie se 
asuste al oir de nuevo la terrible palabra crisis, 
dice que eso consiste en que la España ha pasado 
una gran enfermedad y que como está en la con­
valecencia tiene aun resentido el sistema ner­
vioso.

Algo hablamos oido en punto á comparaciones 
de este género, entre el individuo y la colectividad; 
pero no creíamos que en serio se pudiese decir que 
los bárbaros fueron las viruelas de la adolescente 
Europa y la revolución francesa, la enfermedad 
que pasó al entrar en su edad madura.

Pues merecen copiarse las palabras del colega 
que tales y tan sabrosas cosas nos traen á ia 
mente:

«Los partidos se encuentran en nuestro pais, después 
de la revolución de Setiembre, como la doncella que ha 
salido de una terrible enfermedad y que su sistema ner­
vioso se ha debilitado tanto y tanto que pasa del susto á 
la ira, del goce pueril al desaliento, del cariño al des­
precio, de la desconfianza ciega i  la suspicacia ó á la des­
confianza mas inconveniente, y del capricho mas injus­
tificado ó del mas vivo deseo, á la indiferencia mas fria 
y glacial.»'

Ya lo saben Vds.: no es mas que una escitacion 
nerviosa; estamos perfectamente.

El que no se consuela es porque no quiere.
Pero lo que no tiene precio en un periódico co­

mo La Independencia es esta confesión*
«Cualquiera, al reparar en el cuadro que representan 

nuestros polític< ŝ, diría que hay mucho farsante, y 
mucho interés personalisímo; mucha baja intriga, y 
mucha intolerancia; mucho insensato egoísmo y mucha 
loca ami'ioion.

E¿ Tiempo escribe la acusación del Sr. Sagas­
ta, que ha engañado al rey ofreciéndole lo que no | 
podia cumplir, pues harto sabia lo deleznable del 
grupo hibrido que acaudillaba. Con este motivo 
espone el apreciable, colega escelentes considera- 
dones.

tables que pudieron temerse. En el resto de la ciudad 
apenas se tuvo noticia del hecho.

Leemos en el Diario de Reus-.
«La sociedad de socorros mútuos entre maestros de 

instrucción primaria de la provincia de Tarragona, ce­
lebró ayer reunión general extraordinaria en esta ciudad 
y en el local de la Lonja; habiéndose acordado, según 
informes, organizar el profesorado de está provincia por 
partidos y formar una asociación, para defender sus in­
tereses.

Desearíamos que tan útil como acertado plan, diere 
los resultados que se apetecen.»

Dice el Bco de la Costa, periódico que se publica en 
Mataré, que de órden del alcalde y á consecuencia de una 
circular reservada del gobernador civil, han sido di- 
sueltas las sociedades «La Juventud Católica» y el 
«Círculo republicano de instrucción y propaganda.»

Una carta de Cabra da los siguientes pormenores 
acerca de un horroroso crimen cometido en aquella po­
blación:

«A las doce y tres cuartos de la noche del 9 penetra­
ron tres ladrones por la chimenea de la casa que habita 
D. Julián Alcántara, con ánimo de robar y tal vez ase­
sinar á este y su mujer doña Josefa Mármol, pero equi­
vocando el dormitorio de estos se dirigieron al de las 
criadas, que eran madre é hija, y con un ensañamiento 
cruel comenzaron á dar puñaladas á ambas, diciéndoles 
que dónde estaba el dinero, en tales términos, que las 
dejaron por muertas, por haberles dado á la madre tre­
ce puñaladas de cuello arriba, sin otras que tenia en las 
manos, con que procuraba quitarse los golpes, y varias 
á la hija en la cabeza, brazos y manos, por consecuencia 
de las que sin duda perderá un dedo, huyendo después 
por las tapias de los corrales por temor á ser descubier­
tos á causa de las voces lanzadas por las víctimas, las 
que oidas por el sereno del barrio, acudió á la casa y he­
cha la seña y reunidos todos los individuos del cuerpo, 
procedieron á dar parte del hecho al juez municipal é 
interino de primera instancia, quien presentóse en el 
lugar de la ocurrencia, haciendo las indagaciones nece­
sarias parala instrucción del competente sumario. Tam­
bién á la vez preeentóse el comandante de la guardia ci- ' 
vil de este puesto con la fuerza de su mando, con la que 
hizo cuantas diligencias pudo para el esclarecimiento 
del hecho, en que ha sido mas afortunado el cabo de se­
renos, que ha descubierto uno de los autores de tan hor­
roroso atentado.»

VARIEDADES.

SECCION OFICIAL. BIBLIOGRAFIA.

[Gaceta de,ayer.)
La Gaceta no contiene disposición alguna de interés 

general.

n P^^'ttsa da estas nuevas esplicaciones al 
Diaru) Español, que tienen mas de trasparentes 
que de sólidas*.

aVeso El diario Espñol debe advertir que el se señor 
Sagasta hablabla de fusión de loa elementos homogéneos, 
y preciso es confesar que entre los hombres que repre­
senta nuestro estimado colega, no todos los elementos 
son afines á la situación, ni todos se han mostrado dis­
puestos á fusionarse, y quizá si fuéramos á investigar 
las verdaderas causas de esos recelos y de essas descon­
fianzas que á todos nos mortifican, habríamos de encon­
trarlas en esos elementos de afinidad muy dudosa.

Por lo demás, si El Diario Español, que repetidas 
teces nos ha dispensado la honra de trasladar á sus co­
lumnas algunos de nuestros trabajos como prueba de la 
identidad de aspiraciones que nos unen, tiene algún mo­
tivo, que nosotros respetamos, para iniciar una oposi­
ción comedida, aunque no del todo bien disimulada, al

La Discusión sigue abogando por el retrai­
miento del partido republicano y escusa esta con­
ducta por lo que en su concepto van á ser las futu­
ras elecciones.

Hé aquí sus palabras:
«S: el partido republicano se retrae; puede continuar, 

sin embargo, dentro de la legalidad, mientras le con­
venga.

¿Entónces, para qué retraerse? Muy sencillo; para no 
autorizar, con su presencia, los actos vandálicos qne se 
cometerán sin duda alguna; para no sumirse en tan in­
mundo y asqueroso pantano; para mantener su inte­
gridad de carácter, su dignidad y su honra, que no 
quedarían muy bien paradas si acudiese á las urnas pa­
ra verse en ellas esearnecido y atropellado.

Así como ningún hombre decente se pone en el com­
promiso de ir á un sitio donde sabe que ha de hacérsele 
algún género de insultoy violencia, á menos que sedis- 
ponga á una defensa enérgica y valiente, castigando con 
dureza á ios injustos agresores, asi tampoco un partido 
que de puro y sensato se precia debe esponer su integri­
dad y sus derechos á la sangrienta burla de unas elec­
ciones como las que han de verificarse, á menos que va­
ya apercibido á vindicar la ofensa que se le haga.

O qué, ¿se ha de ir á las urnas para que se repitan los 
ucesos de Lérida, Sevilla, Tarifa, Málaga, Anteqnera

PERIÓDICOS DE LA NOCHE.

La '¿esperanza encabeza su artículo editorial 
con e.sta sentenciosa frase:

«Nada ma.s que cuatrocientos jueces y promotores 
ciento por mes, ha separado y trasladado el grave 
justificado ministro de Gracia y Justicia, Alonso Col­
menares.

Del serio Groizard, uno de loa príncipes de la dinas 
tía de los Lasemas, no so sabe sino que en dos meses 
ha salido á cien separaciones y nombramientos por dia 
en el ministerio de Fomento.»

Esto ni comentarios há menester; pero la cruel­
dad de nuestro colega es tal que se entretiene en 
traer á colación los desmoches y habilidades de los 
demás ministros y por ahí vá á parar á la última 
promoción de brigadieres y generales que ha hecho 
el Sr. Gaminde.

Tiene razón; la cosa promete; esta es la gente 
de las economías; de la moralidad administrativa; y 
de otras tantas maravillas.

EJ Argos, tiene la candidez de reprender á los 
radicales por su actitud hostil y antidinástica: sin 
recordar que ese fué el recurso de los hombres de 
la revolución en 1868, Pero E¿ Argos no es mara­
villa que ande á ciegas á pesar de sus cien ojos: con 
ellos y todo ha dejado de ver que clase de gente 
eran los radicales, cuando escrilw cosas tan cándi­
das como estas:

«Pero, vino una impaciente ambición, un impruden­
te egoísmo y vinieron hombres díscolos á desunir los 
elementos monárquicos, antes de que hubieran cumpli­
do la elevada misio a que juntos tenían de consolidar y 
hacer arraigar en el pais la nueva dinastía con las nue­
vas instituciones; se rompió prematuramente la conci­
liación por quien menos títulos, y menos razones podia 
tener para ello; se pretendió crear una situación radical 
bajo la dirección de un ministerio homogéneo en el 
mismo sentido; y este proyecto no tuvo eco en el pais 
ni en las Cámaras, y fracasó desde luego ante el aisla­
miento en que le dejaron los elementos monárquicos 
que amaban las nuevas instituciones, á cuya conserva­
ción se habían consagrado.»

DESPACHOS TELEGRAFICOS.

París 14, (recibido con retraso )—El conde de Oham- 
bord ha llegado á Ambares en donde fija su residencia. 
Recibirá allí á todos los franceses que vayan á visi­
tarle.

Anúnciase que en breve dará á luz un manifiesto.
Nueva-York 14.—El Heraldo dice que el presidente 

Grant no quiere ceder en el asunto del Alhabama, y que 
espera que Inglaterra reconocerá que su posición actual 
es insostenible.

París 15.—Esta mañana ha llegado á esta capital el 
Sr. Montemar, representante de España en Italia, de 
paso para Madrid.

Han cerrado en la Bolsa:
El 3 por n o  francés á 56‘77.
El 5 por loo Ídem á 91‘82.
El interior español á 27 7|8.
El esterior Ídem á 31 l['l.
Lóndres 15.—Desmié itese la llegada á Lóndros de la 

respuesta americana sobre el asunto del Alaiama.
Créese que no se recibirá hasta dentro de tres se­

manas.
A primera hora se hace el español á 31 lj2.
Versalles 15 (noche).—La Asamblea ha aprobado por 

310 votos contra 260 la segunda lectura de una proposi­
ción encaminada á que en todos los documentos relati­
vos á los nuevos impuestos, se mencione el hecho de 
que están destinados a atender los gastos de la guerra 
contra Prusia declarada por Napoleón III.

Araberes 15.—El 8 por* 100 español se ha hecho á 
31,00.

El portugués á 38 7¡8.
Amsterdam 15.—Han cerrado en la Bolsa:
El 3 por loo español á 31,70.
El portugués á 38,95.
Lóndres 15 (noche).—Son prematuras cuantas noti­

cias han circulado sobre la respuesta del gobierno ame­
ricano; pues el despacho inglés, cuya Contestícion se 
aguarda, no fué enviado á.Washington hasta ayer.

En la Boisa han cerrado:
Consolidado inglés á 92 1[4.
El 3 per 100 francés á 55 3¡4.
El esterior español y nuevo empréstito á 31 5[8.

SECCION DE PROVINCIAS

La Política recuerda haber anunciado en 3 de 
Enero que en cuanto apareciese en Madrid el se­
ñor Gaminde se iniciaria la 'crisis; pero confiesa 
que no ha esperado para plantearla á que el ga­
binete hiciese algún movimiento hácia la fronte­
ra; sino que él ha comenzado un cambio hácia los 
progresistas. Con este motivo, habla de los decre­
tos sobre ascensos militares.

E¿ Universal se ocupa también en la crisis, y 
dice que Sagasta tiene seguros á los fronterizos 
con el rayo electora!; pero que el general Serrano 
ha dirigido al Sr. Topete graves inculpaciones, y 
estas han motivado la crisis planteada, en cuyo ca­
mino le apoya el Sr. Groizard, segundo unionista 
del ministerio.

E l Diaria Español, con un optimismo que le 
honra, cree que la panacea de todos los males por 
mas que según dice, lo existente satisface todas las 
aspiraciones, es la fusión en un solo partido del 
viejo progresismo histórico y de la fracción unio-

Los electores de Dania con motivo de los atropellos 
de que están siendo victimas, han dirigido al ministro 
de la Gobernación una esposicion firmada por las perso­
nas mas importantes de aquella ciudad, que inserta ín­
tegra la Tertulia de Alicante. •

En este documento después de enumerar loa perjui­
cios que se han originado al cuerpo electoral con la sus­
pensión de laaefecciones que debieron verificarse en lo* 
dias 11 siguientes del mes actúa , suspensión que se pu­
blicó por bando el dia 10, se solícita que se acuerde que 
se lleve á efecto la elección municipal sin aplazarla in­
definidamente como de publico, se dice; pues á tanto 
equivaldría, dice la esposicion, el esperar realizarla á 
que pudieran tener mayoría aquí loa que nunca la han 
tenido, ni pueden tampoco tenerla.

En Valencia parece que no ha sido muy bien recibida 
por la población la costumbre que ha querido introdu­
cirse de continuar el Carnaval en el Miércoles de Ceniza. 
Algunas máscaras que recorrieron las calles en dicho 
dia, fueron objeto de una estrepitosa silva y recibidas 
con marcadas muestras de desagrado.

Dicen de Valencia:
«Entre Villargordo y la Caseta nueva, carretera de 

Madrid, uno de los dias de la pasada semana fué muer- 
^  de una puñalada en la espalda, por un compañero de 
igual servicio, un peón caminero.»

Dicen de Cádiz:
«Anteayer, ultimo dia de Carnaval, hubo sérios al­

tercados en las Barquillas de Lope, entre gran número 
de paisanos y varios artilleros. El lance tuvo su origen 
en la pesada broma de los saquillos: hubo agresiones 
formales y un alboroto popular en toda forma, pero que 
afortunadamente no produjo las consecuencias lamen.

LECCIONES FAMILIARES
DB D . T b ODORO GüERftKRO.

Tenemos á la vista un libro que ha enriquecido la bi­
bliografía española, tan original como todas Jas obras de 
su autor, tari interesante por la materia de ijue trata, 
como que tiende á formar el corazón de los niños, á le­
vantar un templo á la virtud, vida y sentimiento de la 
familia.

Cuando observamos que en toda la plenitud del si­
glo XIX, siglo que se distingue, mas que por el estudio 
de las ciencias morales, por una literatura que mancha 
el papel y envenena el alma; cuando percibimos que la 
novela, esa lectura para todos, está engalanada con las 
bellas formas que soñaran la fantasía ó la fiebre ardien­
te del poeta: cuando contemplamos la conducta de esos 
espíritus débiles que para halagar á la multitud ávida de 
fuertes emociones, pero tan estúpida que no alcanza á 
poner límites á la razón individual, que de deducción en 
deducción recorre la escala de todos los hechos posibles 
y penetra en lo inverosímil, no ya con la noble intención 
de crear un héroe, modelo de virtud y de heroísmo, que 
de ser así, la sana razón justificaría los medios,'sino 
para ahogar con el huirio del incienso á la diosa impura 
de todas las prostituciones, el sentimiento de la digni­
dad ultrajada nos obliga á interrogar: ¿si no hay espe­
ranza para la virtud, si no hay remordimiento para el 
crimen, qué garantías al presente quedan para la socie­
dad y para la familia?

(Mtas parentum, pejor avis 
Nos tnlit nequiores 
Mott daturas 
Progeniem vitiosiorem.

(La edad de nuestros padres, peor que la de nuestros 
abuelos, nos hizo mas malos, y nosotros hemos de pro­
ducir una generación mas viciada.)

No son estas bellísimas frases de un moralista mo­
derno. Esto se escribió, no en el siglo XIX, época de filo­
sofías especulativas, sino en los tiempos ea que domi­
naban como derivación del paganismo, las ciencias que 
no reconocían otro fin que el mas grosero sensualismo.

Esto se escribió, no en el siglo del vapor y de la tele­
grafía, sino en una época en que el progreso de los co­
nocimientos humanos luchaba aunque en vano con las 
creencias de la antigüedad gentílica.

Estas frases, en fin, qne retratan vivamente el esta­
do actual de la sociedad y de la familia, no las pronun­
ció el maestro de las sentencias, ni un filósofo cristiano, 
ni un teólogo místico, ni un escritor ascético; fueron 
inspirados al génio ¡quién lo creyera! de un poeta gen­
til, del príncipe de los poetas líricos, y en Roma, ea 
aquella gran ciudad cuyos Césares doblaban, como escla­
vos, la rodilla, para adorar los ídolos.

Era que un sentimiento íntimo, que la lengua no sa­
be definir, porque la vida del espíritu humano se siente, 
pero no se define, luchaba con las armas de la dignidad 
humana, para evitar que la degradación y el escándalo 
conmoviesen los cimientos de aquella sociedad cuyos 
ilustres hijos fueron á Atenas para aprender el arte del 
ciego Homero, para pulsar la lira de Safo ó de Adonis, 
pero sin percibir los profun los conceptos de la filosofía 
griega, encaminada á regenerar en principio la sociedad 
y la familia.

Era que la sociedad humana necesitaba entonces, 
como necesita hoy, para cumplir el fin moral de su 
creación, algo mas que leyes cuyo espíritu pocas veces 
corresponde á la necesidad de consolidar los fundamen­
tos de la sociedad sobre los principios esenciales de la 
vida doméstica.

Era que entonces, como ahora, el desiderátum de la 
sociedad, el vivo afan de cumplir en el mundo el fin mo­
ral de la creación, no se derivaban solo de máximas y 
preceptos escritos, sino que constituían la aspiración 
constante del linaje humano, la filosofía del alma inde­
pendiente de la ciencia y de la historia.

Era en fin que en todos los tiempos el quid divinum 
de la especie humana, el sentimiento de conciencia ne­
cesitaron fijar las reglas de conducta, para que la socie­
dad, aunque pudiese emanciparse del cumplimiento do 
las leyes civiles, no pereciese ébria de disolución sin 
hallar en su veloz carrera una sola esperanza de s¡lud

Por eso se observa que todas las filosofías, sin eseep- 
tuar las ciencias fundadas sobre el espiritualismo, yacL
sepultadas en las regiones del olvido, y si algo funda­
mental prevalece, apesar de la ingratitud délos siglos,
diriduirv d I  ó* ‘“ ‘̂ «P«“'Jie“tesdel criterio in-
inT nlr ^ escritos como la idea de lo
^finito en el corazón de todos loe hombres desde que el 
mundo es mundo. ^

Estos son los preceptos morales, los mandamiento#
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da la familia que la sociedad debe retener en su memoria 
por el instinto de su propia conservación, y todos los li - 
bros que tiendan á inspirar ideas de lo que es y ha sido 
siempre verdaderamente bwno y helio, deben ser como 
el catecismo del pueblo creyente.

Bajo este aspecto, las Lecciones familiares, del señor 
D. leodoro Guerrero, así como su anterior obra Leccio­
nes de mundo, son libros propios del hogar doméstico, 
tanto mas necesarios hoy, cuanto que la literatura uo- 
pular saturada de ridiculas paradojas, de pensamientos 
falsos, pero revestida de bellas formas, pretende arruinar 
en el corazón de la familia todo principio moral, para 
convertir en divinidades gentílicas La mujer adúltera, 
Lucrecia Borgia ó La Dama de las Camelias.

Combatir vulgarísimos errores solo en nombre del 
sentimiento moral de la familia; esplicar, empleando 
muy buenas formas literarias, varios conceptos, pru­
dentemente elegidos, para despertar en la edad primera 
el deseo de lo que es útil; llamar la atención de los pa­
dres acerca del deber de alimentar el corazón de los ni­
ños con las máximas de una buena educación, este fué 
el pensamiento del autor de las Lecciones de mundo y de 
las Lecciones familiares.

Sensible es confesarlo; pero hay que reconocer por 
hechos prácticos que entre nosotros la educación de la 
mujer está lastimosamente abandonada. No parece sino 
que los hombres se han empeñado en limitar su activi­
dad al ejercicio de funciones mecánicas; no parece sino 
que la mujer ha nacido sin alma, incapaz de sentir dul­
ces impresiones, definida por Milton como el helio de­
fecto del género humano.

Y dominando esta funesta doctrina, ¿pretenden los 
padres educar hijas para que sepan ser madres y buenas 
esposas como ángeles tutelares de la familia?

■ Y prevaleciendo este error, ¿es posible la sociedad 
doméstica, fuente de vida de la sociedad civil?

Si los pueblos gentilioos buscaban solícitos en el ór- 
den moral la educación de la familia, las sociedadescris- 
tianas; ¿han de abandonar el corazón de la juventud á 
sus propios instintos, para sepultarse poco después el 
alma en las profundidades de una filosofía racionalista 
que no reconoce mas autoridad que la del espíritu prir 
mdol

Y ¿quieren los gobiernos contar en los dias del peli­
gro con ciudadanos que vivan la vida del honor, .que no 
se alimenten con las venganzas y las apostasias, des­
pués de haber ejercido no dignamente la tutela de las 
enseñanzas públicas de esa educación que

Emollit mores, neo sinit esse ferost

¡Vana solicitudl—Ni la mujer sabrá cumplir el fin 
motal da su creación, ni como madre ni como esposa, , 
saldrá de la humilde esfera de la con.iicion tristísima 
en que estaba colocada en los tiempos del paganismo.

Estraña contradicción: la sociedad cristiana ennoble­
ce la condición de la mujer; pasa de esclava á ser libre; 
pero la civilización moderna apenas imprime carácter á 
la mujer en el seno de la familia.

El catolicismo, para formar la sociedad conyugal, da 
¡compañeras, no esclavas, pero el hombre se ha empe­
ñado en educar á la mujer para la servidumbre.

Los gobiernos se cuidan de legislar acerca de las for­
mas esteriores de la enseñanza; pero pocos se cuidan de 
que los saludables principios de la infancia, comunica­
dos por una cariñosa madre ó por un maestro docto, 
puedan ser algún dia reglas de la vida práctica en los 
distintos períodos de la edad desde la adolescencia has­
ta la ancianidad.

Y hé aqui por qué el libro Lecciones familiares, del 
Sr. Guerrero, además de ser el código moral de los pa­
dres, debe ser otro 4 Míyo délos «íñíí, penetrar en las 
escuelas, donde' el maestro esparce la primera semilla 
de la educación con la risueña esperanza de recoger fru­
tos copiosos de paternal consideración y de pública gra­
titud^

No nos embriaguemos con la omnímoda libertad de 
enseñanza: si esta tiende á arruinar el órden moral v á 
comprometer el futuro reposo de la familia, no despoje­
mos Ja enseñanza pública de esos caractéres con que s« 
distingue délas ciencias gentílicas, porque libros escri­
tos como páginas de la infancia y la adolescencia, le­
jos de restringir la facultad del pensamiento humano 
elevan el alma hasta llegar á la codiciada posesión de la 
verdad, de la bondad y de la belleza.

V. F.

GACETILLAS.

Se ha repartido el núm. VII de «La Ilustración
española y Americana, correspondiente al 16 del mes ac­
tual,' que contiene loa artículos y grabados siguientes:

Revista general, por el marqués de Valle- 
Alegre.—Bibliografía americana: «Ecos de los Andes,» 
poesías líricas, por D. José María Samper y Agudelo;— 
por D. José Amador de los R íos, de la Academia Espa­
ñola.—Cuadros fotográficos: Goya; El Carnaval; Las

Majas, por D. J. Puiggarí.—Estudios y paisajes: El Tor - 
reoD do San Fr.ancisco, por Juan García.—El Carnaval.

Un escrito inédito de D. Alberto Lista (conclusión.;— 
Tumultos en Birceloua.—Agricultura moderna, por don i 
Fermín C.tballero, académico da la Historia.—El espiri - , 
tudelsig lnovela  ícontiuuacionj, por D. Ramón de Na- 1 
varrete.—Los sueños, balada, por D. Ernesto García j 
Ladevese.—Recuerdos de Filipinas, por A. de Villaral- | 
bo.—Una fiesta en Venecia: El gran canal.—El viaducto 
de la calle de Segovia.—Accidente ocurrido al empera­
dor de Rusia en la caza del oso.—Excelentísimo señor 
marqués de tíardoal, alcalde primero de Madrid.

Graíaifíí.—Barcelona: Incendio de un fielato en las 
afueras del portal de Ban Cárlos.—Bellas artes: «El en­
tierro de la sardina» y «Las majas,» cuadros de D. Fran­
cisco Goya.—Alegoría del Carnaval.—El Carnaval en 
Venecia: Serenata en el Gran Canal.-Madrid: Coloca­
ción de la primera pieza de hierro del viaducto de la ca­
lle de Segov.’a.—Rusia: Accidente ocurrido al empera­
dor en una cacería de osos —Retratos del Excmo. señor 
marqués de Sardoal, presidente del nuevo ayuntamien­
to.—Ajedrez.

En el canal de Suez ha ocurrido un siniestro. El 
vapor 'Electra, procedente de Lisboa, chocó á las doce 
del dia 10 con el buque mercante Dhollerach, y se fué á 
pique. Han perecido el capitán y otras 17 personas.

La célebre trág ica Adelaida Ristori ha visto en 
grave riesgo su vida á consecuencia del descarrilamien­
to del tren directo que la conducía dias pasados de Ro­
ma á Florencia.

Hé aquí cómo nos da la noticia un periódico de 
Roma:

«El tren directo que iba de Roma á Florencia el 3 de 
Febrero precipitó su marcha entre Passignsno y Magio- 
ne á causa de haberse retardado un poco en la estación 
anterior. Al llegar al túnel de Magione, descarriló. El 
wagón de los equipajes que iba delante se atravesó en la 
via, y el que le seguía, chocando fuertemente con el, se 
rompió. Dentro de este coche estaba la Ristori con su 
familia. Fué tal la violencia del golpe al destrozarse, 
que sin saber cómo la Ristori se vió lanzada fuera del 
coche, cayendo á algunos metros de distancia á un lado 
de la vía."Por fortuna, las contusiones que recibió, en­
tre ellas la mas fuerte en la cabeza, no fueron graves. 
Su esposo también recibió otra herida en la cabeza.

Las desgracias ocurridas á los demas pasajeros fue­
ron muchas, algunas de entidad.

Han sido hallados la mayor parte de los obje­
tos de arte y muebles preciosos robados al presidente de 
la vecina república durante el mando de la Commune 
en París. Varios de ellos se han encontrado en las ofici­
nas públicas y otros en casas de algunos jefes comunis­
tas. Loa mas notables, por su valor y mérito artístico 
son: una estátua de mármol representando un pastor 
con una liebre en la mano, debida al cincel de Cánova; 
un vaso de china antiguo, procedente del palacio de ve­
rano: una figura colosal degr.m valor representando un 
dios chino apoyado en un dragón de siete cabezas; una 
mesa de ébano del siglo XIII, con relieves de plata cin­
celada, con una plancha en que están grabadas las ar­
mas de Francia y gran número de estátuas y jarrones de 
bronce, entre los cuales hay una magnífica reproduc­
ción del célebre Napoleón murihundo, da la esposicion de 
1867, y por último, una Minerva de plata maciza, de 
cerca de 40 centímetros de alta, obra del famoso escul­
tor Salvatore Marchi.

BOLETIN RELIGIOSO.

BOLSA DE MADRID DEL DIA 16.

PONDOS PÚBLICOS.

ÚLTIMOS PRECIOS

del 15. del 16.

Rent. perp. del 3................................. 28-25 28 20
Id. pequeños....................................... 28-25 28 25
Renta perp. exterior.......................... 32 50 33 00
Deuda del personal............................. 40-75 40 50
Billetes hipotecarios.......................... 99 95 100-00
Bonos del Tesoro................................ 78-30 7840-
Billetes id. Enero 72......................... 00-00 00-00
CARRTS. Y soc.—Abril 1850 de 4000.. 00 00 00-00
Julio 1856 de 2 000............................ 00 00 00-00
Obras públicas 1858........................... 00-00 00-00
FERRO-CARRILES.—Oblígacs. 2.000.. 56 35 56-20
Id. nuevas de 2.000............................ 00-00 00-00
Id. de 20.000..................................... 00-00 00 00
Banco de España............................... 175 00 176 00

CAUBIOS.

Londres á 90 d. f............................ 49 15 49-15
París á 8 d. V.................................. 5-18 5 17

Santo dal día.

San Juhan de Gapadocia, mártir y San Claudio,
obispo y banta Constanza.

CULTOS.-^e gana el jubileo de cuarenta horas en 
a capilla del Santísimo Cristo de San Ginés, donde por 

la manana habra misa mayor y por la tarde se cantarán 
completas, ejercicios y reserva.

Por la noche habrá eiercicina „ n. i-' con sermón en Italianos y en Nuestra Señora de Gracia a i ,
el Caballero de Gracia habrTa,’ ^
doctrina cristiana. esplicacion de

En la parroquia del Salvador principia al anochecer
una devoU novena á Nuestra Señora de la Soledad 

Visita de la Córte de María: Nuestra s l o t  de 
los Desamparados en Monserrat, ó la de la Flor de Lia 
en Santa María.

ESPECTACULOS.

O PER A .-A  las
8 1J2.-F. 90 de abono.-T. 3.“ par. -Lucía di Lammer- 
moor.

ESPA5ÍOL.-Alas81,2-F. 154 de abono.-T . par 
1. •‘Otres.—Las quintas.—Lobo y cordero.

CIRCO (plaza del Rey).—A las 8 Ii2 .-F . 140 da 
abono.-T. 2." par.—La mujer compuesta —Very-well.

Za r z u e l a .—A las 8 lj2.— F. 9.® de abono._T 3 ®
—2.® série.-El primer dia feliz. ’ '

ALHAMBRA.—A las 8 1;2.-F. 1.® de abono.—Tur­
no impar.—¿Es de broma ó de verdad?—El maestro del 
señorito.

SALON ESLAVA (pasadizo de San Ginés).—A las
ocho.-----El primer beso.—Los nervios de mi muier —
Baile.

La temperatura máxima de Madrid fué anteayer de 
i 11‘6 graáos y la mínima de 4‘3.

MADRID.—1872.

Imprenta del I ndicador db los Caminos db Hibrb'  , 
Costanilla de los Angeles, 3.

GRAN FABRICA DE ACEITE DE BELLOTAS
CON SAVIA DE COCO ECUATORIAL, PRIVILEGIADO-

Precio, 6, 12 y 18 rs, frasco,

red;—j?//«íhízmaL eu8 de Marzo último, publica lo siguiente: .
«l^ertamos con gusto en las columnas de nuestro periódico 

que en 28 de Febrero último ha publicado la Reforma Medyca, periódico oñci^ de la 
Academia Homeopática Española, dirigido por el excelentísimo señor doctor D. Joa-

**'**«H^hmdo°emplead^^ enfermos tratados homeopáticamente el Aceite de
bellotas con savia de coco sin aroma, del inventor L. de Brea y Moreno ,̂ oomo '  
ticó nara los cabellos, y vistos los inconvenientes de los aceites y pomadas con el, lo 
c r ^ o S p t a b l e  tejo el punto de vista higiénico y de admisible uso para los que se
tratan •bomeopáticamente.» j io-n j  •

—/■« Jntparidad NíicioiUiln en 14 de Marzo do lo7i, aeciaí 
«/cezíe d ihellotas. El mejor elogio que se puede hacer d® ®®̂  

as sio-üientes frases, que el doctor Rodríguez Hopez, en un certificado dice.
Hé observado los efectos del Aceite de bellotas con savia de coto ecuatonal, in-

7•»» <=” "  d , 1. piel del
cránf>ó é irritación del sistema capilar, la calvicie, tina, herpes, usagre, dolores nor- 
vióso"s de c S T l l a g a l  males de oid¿s, vicio verminoso, y para las 
ouiera género Que sean; es un verdadero bálsamo, cuyos maravillosos efectos son co 
ZX sfpT ede^eem plaW  también con ventaja al aceU  ̂ de hígado de bacalaoyrá-

^'^'«ACFITE DE BELLOTAS.—INVENCION DEL SB. L.-ríE bAIÉa  y moreno.—Entre 
loa adelantos mas grandes del presente siglo, entre las invenci.«hes mas prodigiosas 
ie la ciencia médica figura en primer término >¡l Aceite de hellotas con savia de coco 
e c u a t S  ve?d derapa^^^^ para toda clase de enfermedades, pues su bondad se 
putiende á’las de la piel del cráneo é irritación del sistema capilar, la calvicie, tina, 
heroL usatre dolores nwv.osos de cabeza, llagas, males de mdos, vicio vermmoso, 
feumatismo° y’para las heridas de cualquier género que sean. Esunverdadero balw-

j“ s°araC teT S d o d fte¿T ao °JX n í?o d r^^^ ^^^  ? ‘̂ ddo°iner
i r B Í í - r í z  d .je

nester deTecomendaCion ninguna; ello solo se abre paso a través de Feocupaciones ó 
dfaM st.naLs ataques. Si nuestros lectores no conocen el producto del Sr. Brea.
/laonirt r Hp <Aí*ffiiro aute bendecirán SU ilustre autor.» .

en 8^e Agosto de 1871, decía de nuestra especial invención lo si-

Vflículo indispenskble á la dama, á la plebeya, á hombre de bufete, de camte
T u deoue la filosofía es el faro de todos los adelantos, esta en que- L a  prueba evidente^que la

sin ellano ®® ^ ^ |® A  figlea ó moral. La ohseroacion nes conduce al estudio
m ®1 b d ® ,A S d a S L  H o ^  q r s e  halla bajoiel dominio de la razón; y de 
ahUa nece ŝidai  ̂ esperiencia, con la cual, y la ohseroacion, sq realizan todas las

savia de coco ecuatorial, del Sr. Brea y Morenoestácom- 
observaciones, habiendo pasado por el 

S  d ¿ i r  e^perfenciay vinieodS así á ocupar el lugar distinguido que sus efectos 
incontrastables le han 31^3-gca no hubiera

Lejos estaríamos J®, S t e  apreciación de sus hechos pudiese me-
autonzado * > 1  ̂ plausible que nos induce á hacer ae este
recer la menor duda.. _,nn„„onda oersudidos de que cumplimos con un alto deber

e f  ̂  r  rirnrosreao Y de un agente útil y necesario para reproducir el cabello, dar- 
fe^wlVd 5 iSstre, y ¿stinguir toda clase de afecciones cutáneas, refrescar e iluminar

at' mI cENES y  fin c a s  p a r a  EL DESARROLLO DE ESTA INVENCION. 
ALMACENES tres cruces, 1, p r a l ., y  jardines 5, madRid .

Fábrica en propia casa.—Calle del Calvario, num. 14, Madrid.
Posesión urhano-rurll, propiedad de la fábrica, Qumlanar de la Orden (Mancha). 
n.-PÓ«iTos g en e rales : Habana, Sres. A. Espinosa y compañía, almacén de quin- 

c a l h ^ í c r f u S ! V ‘® -I® ^ ^ compama,
“’‘’'Hrma^o7pKto^Rico), Pon y compañía, banqueros, para Puerto-Rico, Méjico y

p í r io S te r r a ,  Australia y sus colonias, en Lóndres, Hanover, 18, V. Vesson y

' ““X Í  Francia y sus colonias, rué Richerr39, París, D .f  oaquin M. Tejada.
PaíaChina, ludias, FilipLi.as y Cochinchina, farmacia del Dr. Kubnel,

“‘^%ra Turquía, Grecia, Egipto y todo el Levante, farmacia Británica de Canzuch

pañía. ^  pnlonias en Lisboa, D. tíuillermo Bastos, rna Augusta, nú-
¿  ■Trind.d., . t e .  7, J  D. Oé«r

'doCaes’doTajo, 7.
1. B. 1* r- r

la T. y C. —P- de Evaristo Martínez.-F. del Dr. José
Albacete: F -¿«1 F. del Dr. Rafael Alonso Al-
áar.—P. de Toribio Nieto, hijo^ y »ar (jonzalez Reina.—Ai.icantk:_F. del

en Ma-

Tebar.-P. de Toribio  ̂d7A.ntónio González Reina.-Ai.iCANTK: F del
OECRAS: F. del Dr  ̂ ^tor -D .  del Dr. José Cárlos Bellido -
Dr. JoséSoler.-F. del --Almería: F. delDr. José Moya Lopez.--AN-
Alsuüro: F. del Dr. Antonio B Perez. ^  Ríos.—D. da
dí jar; P. de Martínez, ;f; p v^udade Pascual G utiérrez-F. del Dr. Re-
■praDCisco Espejo y SorreU, hermauos.-F del Dr. Fortuny y
migio Rodriguez.--BARCELO?.A. F ^ ® ‘ A  p dró.-P- de Eudaldo Tosas.-P. deLu-

Dr. K teo. J B.rrelOyol ,
H de Pedro Eurich y Planell.-D de^es. uriacn y Ignacio Ordonez^—
L p a ñ ía ,  (e.9posicion permanentedel Re o j ^ - ^ ^  F«d rico Pe-

Soraonte.viudadeOrtiY. • Ensebio ^onasterio.-C. y J .  Julio
r  “  0,.,:V .d .lD r. 0 .r te .

SECCION DE ANUNCIOS.
Rica — B urgos: P. de Moliner é hijos.—Buenos-A ires; P. Palma Gil y compañía.— 
C ampo Criptana: C. de Pedro González.—Cartracena: P.de Joaquín Luna.—P. de Mar- 
celino Martínez, hermanos.—Cáceres; P. deFrancisco Benito Vmiegra.--C/^iz: P. de 
Joaquín Rey.—P. de Eduardo Rey.—P. de Rafael Bocanegra y compañía.--CÁRDENAS: 
(Cuba).—F. del Dr. Agustín Figueroa.—F. del Dr. Saavedra - C euta: F. del Dr. Diego 
Otor.—CiENFUEGOS, (Cuba)—P. del Cubano.—F. del Dr. J. Aguayo.—C iudad-R eal: 
P de Satuno Perez.—Corüña; D. de Descansa e hijos.—F. del Dr. José Villar.—Per­
fumería, viuda de Rojo.—1'. de J. Diez.—Córdoba: F . del Dr. Mariano Montilla Luna. 
—P de Martin y Giménez.—P. de Manuel García Lovera.—Constantinopla: F. del 
Dr. Canzuch Freres.—Cuenca: P. de Gómez é hijos.—D on Benito. - P. de Guillermo 
Nicoiau.^—F errol: D. de Santos Galan. —G erona: P del Dr. Vives.—G ibraltar: P. de 
Miguel Bailón.-G irón: P. de Crespo y Cruz.—G ran.vda: F. del Dr. Juan Rubio Perez. 
—P. de Manuel Rivas.—P. de Rafael Camuñas.—P. de Andrés Tamayo y Baus.— 
Gdanabacoa (Cuba); F. de San Rafael.—F. del Dr. García.- H abana: P., viuda de Pa­
blo Matas.—F. del Dr. Corties y compañía.—F. del Dr. Galera.—F. del Dr. Le Rive- 
rea—F. de Santa Catalina.—F. del Dr. Hernán Leuchering.—F. de la Reunión.— 
Perfumería habanera.—Droguería La Central, do V. Fernandez y compañía.—F. del 
doctor Firrages.-P. de Múgica.—Perfumería oriental.—Perfumería La Reina de las 
llores.—H aro: F. del Dr. Beltanás.-P. de J. Aguirre.—Jaén: P. de Bermeja, hum a­
nos.—F. dei Dr. Eusebio Sánchez.—F. del Dr. Rafael Martínez.—Jerez de la F ron­
tera: P. de Antonio de Déz.—L eón: F . del Dr. Merino é h ijo s .-L érida: F. del doctor 
Juan Antonio Abadal.—L u c e ñ a : F . del Dr. Castillo.—L ogroño: F. ds Maximino Zar- 
doya.—P. de Rosa Fauché.—P. de la viuda de Fontana.—L orca; P. de Juan Antonio 
Gil.—P. de Fermín Sánchez. . ,

L óndres: C. y T. de A. Consserand.—L ugo: P. de Marcelina Soto Freire.—P. de la 
viuda de Artazu.—Madrid: F. del Dr. José Simón.—F. del Dr. Loraana.—F. del doc­
tor C. Ulzurrum.—D. de Palacios y Perez.—D. de Trasviña.-P. de Francisco Rivas. 
—P. de Villalon.—P. de Felipe Bueno.—D. de Fernando Villaseñor.—F. del Dr. Mon­
tero, etc., etc.—Mahom: F. delDr. Vicente Teixidor.—Malaga: F. del Dr. Ramón de 
Navas.—F. del Dr. Juan Bautista Canales.—P. de Lorenzo Castilla. P. de Alarcon 
y Rodríguez.—P. de la viuda do García Borrego.—M anila : C. y T. de Felipe del Pan 
V compañía, y Dr. Kubnel.—Mataró (Cataluña): F. del Dr. Joaquín P. de Salvaña.—
M. atanzas (Cuba): F. del Dr. Ambrosio de Sauto.—F. de San Jorge. P. de las Tulle- 
rías —F. de San José.—Maiitos (Jaén); F. del Dr. Francisco Félix Liébana.—M edina- 
S idonia: P. de José María Buitrago.—Méjico: C.y T. de P. de Madariaga.—Murcia: 
P de Rafael Almazan.—P. de Juan A itonio Mateos.—O rihüela: P. de Antonio Ibar- 
ra — Oviedo: F. del Dr. Casimiro Santamarina.—F. del Dr. Eugenio Martínez.-Far­
macia del Dr. Manin.—P. de Ramón del Cueto.—P. do Manuel María Sánchez (bazar 
inglés).—Palma de Mallorca:? ,  de Francisco Canals.—P. de José Casanovas.—Pale n - 
ciA- P; de Juan Labin Fontana.--F. delDr. Fernandez é hijo.—P amplona: P. deG. Raz- 
quin.—P inar DEL Rio, Cuba: F. delDr. Legorburo.-PUERTo-PRÍüCiPE, Cuba: F. dul doc­
tor Xiques.—QuiNTANAR de la Orden: D. Críspulo Villacañas.—R egla, Cuba; F. de 
San Saturnino.—R eüS; F. del Dr. Andreu.—F. del Dr. Cantó.—P.viuda de Guili.— 
R io Janeiro: C. y T. Palma Gil y compañía.—R ivadeo, GrIícía; F.delDr. Mira,—R u­
te Granada: P. ae Alvaro Aguilar —Salamanca:?, del Dr. José Villar.—F. del doc­
tor Anselmo P. Moneo.—D. de Angel Villar.—San V icente de la Barquera, Santan­
der: F. delDr. Zacarías Yarto Monzon.—San Seb.astian: P. de Antonio Ayestaran.— 
P de Justo Lazcanotegui.—D. de Ensebio Tornero —P. Avelino Macazaga.—San F er-
N. VNDO, Cádiz: P.de Joaquín Miralles.— San Juan de los R emedios, Cuba: F. del doctor 
Figuerc" c ? . . . - n, ««.i n.iKo. t? rvr Kilva —.ejAN-TANm-’H* P. dp. JHan Alonso,—
P.^de
LiHs PeVriér.—P" de'Francíseo Pinto.—P. de José Espejo —P. de Ramón Fernandez.'
_P de Concepción Quintero.—P. de señores Campos y Riapecha.—Soria: P. de Ca-
mana, hermanos—T alayera  de la  R eina: P. de Eduardo López Brea.—F. delDr. 
Lizana.—Tarragona: F. del Dr. Cuchí.—F. del Dr. Malet.—T oledo: F. del Dr. Juan 
M V Duque.—F. de A. de Cristóbal.—T olosa; P. de Fermín Benegas.—ToRREL.WECA, 
Santander: P. de P. Pereira Cabral.—T ortosa: P, de R. Villuendas.—T uy: F. del Dr. 
Amoedo.—D. de J. Amoedo y Cabreros.-U beda: F. del Dr. J. de Peñas.—V alencia: 
F del Dr. Vicente Marín y Vidal.—F. del Dr. José Andrés y Fabia.—C. y T. de Miran 
é hijos— V alladolid : P. de Miquel de Sada.—F. del Dr Ezequiel Fernandez Reque­
ra --P . de José Rosignol.—P. de la viuda de Fraile. P. de Jacinto Moliner.—V igo: 
D de Leonardo Pardo.—F. delDr. José Pardo.—V illagarcia: F. de Paratcha y com­
pañía—V illanueva y G eltrü, Cataluña; P. de Manuel Martí.—V illarrubia délos 
ÜJOS Mancha: P. de José Sánchez Torres.—V itoria; D. de Baesa é hijos:—Zaf r a , 
León- F de Quiterio S ainz.-Zamora: F. de la viuda de Esceia.—P. de Ramón Diez, 
hermano.—Z aragoza: R. de Ramón JorJan.—P. de Juan Barril.—P. de Eugenio Lar- 
roque.—p. de Solsona y García.—D. de Manuel Prado.—P. de J. P. Lacaze, y hasta 
2 500 mas de todos los países de la tierra.

Los pedidos al inventor L, de Brea y Moreno, proveedor universal.

\
PÍLDORAS HOLLOWAY.

Estas Píldoras son universalmente consideradas como el remedio nías eficaz
que se conoce en el mundo. Todas las enfarmedades provienen de un mismo orí 
gen, á saber, la impureza de la sangre, la cual es el manantial de la vida. Dicha 
impureza es prontamente neutralizada con el uso de las Píldoras Holloway, que, 
limpiando el estómago y los intestinos, producen^ por medio de sus propiedades 
balsámicas, una purificación completa de la sangre, dan tono y energía a los ner­
vios y los músculos, y fortifican la organización entera.

Las Píldoras Holloway sobresalen entre todas las medicinas por su eficacia para 
regularizar la digestión. Ejerciendo una acción en extremo salutífera en el hígado 
y los riñones, ellas ordenan las secreciones, fortifican el sistema nervioso y dan 
vigor al cuerpo humano en general. Aun las personas menos robustas pueden 
valerse, sin temor, de las virtudes fortificantes de estas Píldoras, con tal que, al 
emplearlas, se atengan cuidadosamente á las instrucciones contenidas en los opús­
culos impresos en que va envuelta cada caja del madicamento!

UNGÜENTO HOLLOWAY.
La ciencia de la medicina no ha producido, hasta aquí, reniedio alguno que 

pueda compararse con el maravilloso ungüento Holloway, el cual posee propieda­
des asimilitivastan estraordinarias que, desde el momento en que penetra la san­
gre, forma parte de ella; circulando con el fiuido vital espulsa toda partícula mor 
bos", refriega y limpia todas las partes enfermas, y sana las llagas y ulceras de| 
todo género. E.ste famoso ungüento es un curativo infalible para la escróiula, los 
cánceres, los tumores, los males de piernas, la rigidez dejas articulaciones, el reu­
matismo, la gota, la neuralgia, el tic-doloroso y la parálisis. .

Cada caja de píldoras y bote de ungüento van acompañados de amplias ins
trucciones en español relativas al modo de usar los medicamentos. u ... .

Los remedios se venden, en cajas y botes, por todos los principales oticanos 
munido entero, y por su propietario, el Profesor Holloway, en su establecimiento 
central. 244, Strand, Lóndres. ----------------------------

AGUA CIRCASIANA.
Usada por todas las familias reales y por toda la no­

bleza de Europa.
Aprobada por.los mélicos mas eminentes y por teda 

la prensa extranjera.
EL AGUA CIRCASIANA restituye á los cabellos 

blancos su primitivo color, desde el rubio claro hasta el 
negro azabache, sin causar el menor daño á la piel. No 
es una tintura, y en su composición no entra materia al­
guna nociva á la salud; hace desaparecer en tres dias la 
caspa por invete ada que esté; evita la calda del cabello, 
y vuelve la fuerza y el vigor juvenil á los tubos capi­
lares.

Mas de 100.000 certificados prueban la excelencia del 
Agua Circasiana cuyo uso reemplaza hoy en todos los 
países los otros preparados y tinturas tan dañosos para 
el cabello.

Precio del frasco 4 pesetas, frascos conteniendo el do­
ble 7 li2 pesetas.

Todos los frascos van en magníficas cajas de cartou 
acompañadas de un prospecto con la marca y firma df 
los únicos depositarios.

HERRINGS y C.®—Lisboa.
Véndese en la botica de los Sres. Borrell hermanos 

Puerta del Sol, núm. 5, Madrid.

EL HUÉRFANO DE LOS ALPES.
Este interesante librito de texto, para lectura en la 

instrucción primaria, se vende á 4 rs. en las librerías 
de Vázquez, la Publicidad y El Cascabel.

Matilde.
Se halla de venta esta interesante novelita á 3 reales 

en las librerías de Villaverde, Publicidad y Vázquez, 
San Bernardo, 17.

Magnetismo.
Observaciones filosóficas acerca de esta doctrina.— 

Se vende á 4 rs. en la Publicidad, Pasage de Matheu, y 
librería de Vázquez.

Diccionario Manual de Homeopatía
Libro de bolsillo de gran utilidad al práctico y á las 

familias.-Se vende á 8 rs. en las librerías de Bailly- 
Balliere, Moya y Plaza y Vázquez.

Lampistería de Marín,
Plaza de Herradores, núm. 12.

Aceite mineral sin olor á 11 y 12 cuartos medio litro. 
Una lata 48 rs. Gran surtido en lámparas, última nove­
dad, y en todo lo perteneciente á dicho ramo á precios de 
fábrica. Se acaban de recibir para casinos y estableci­
mientos de formas muy bonitas y variadas, muchos y 
variados artículos. Batería de cocina inglesa y francesa. 
Se trasforman lámparas de gas y oliva de petróleo re­
portando á los particulares una economía de gran con­
sideración: el aceite por litros y latas á los mismos pre­
cios, el medio litro de gas mille á 12 cuartos en la su­
cursal, Ave-María, 11, hojalatería, desde cuatro cuartos 
en adelante; en las dos tiendas se lleva á domicilio.

CAFÉS MOLIDOS
DE LA

COMPAÑIA CO LO N IA L.

TOSTADO DIARIO SIN EVAPORACION.

CINCO CLASES
empaquetadas por 4, 8 y 16 onzas.

Quince afíos de noaibradia y superioridad.
Depósito general. Mayor, 18 y 20, Madrid. 

Sucursal, Montera, 8.

•f Escuela superior de niatcmáticas g
t  B
g del Ingeniero 1.® de Caminos |

i  D. FRANCISCO CRISTOBAL PORTAS, ¡g
h
Preparatoria completa para todas las carreras espe­

ciales, civiles y militares y facultad de ciencias.—Es­
cuela de dibujo y pintura.—Idiomas.—Accesorias.— 
Alumnos internos, medio pensionistas y externos.

L A . E L E G A N C I A .

Nne'vo obrador de ropa blanca, calle de Fuencar- 
ral, núm. 19 y 21, entresuelo derecha.

En dicho establecimiento se confecciona toda clase 
de obra para señoras, caballeros y niños, á precios equi- 
ativos, se hacen equipos de todas clases y se reciben 

encargos, los cuales se sirven con la premura que se 
exija.

PARA caballeros .

Camisas á la medida, de 28 rs. en adelante. 
Calzoncillos de todas clases y precios.
Pecheras lisas y bordadas.
Cuellos y puños.
Corbatas, etc., etc.

PARA SEÑORAS.

Camisas.
Peinadores.
Chambras.
Pantalones.
Fisús.
Escotes y demás artículos de novedad.

¿Queréis aprender á escribirlos
caractéres de letra española, inglesa, redondilla, gótica, 
romana, egipcia, taquigrafía, lengua universal y hablar 
conloa dedos? Comprad el Pequeño tratado teórico prác­
tico de caligrafía de adorno que se vende á 6 rs. en Ma­
drid, en las libreríns de Roig, López, Moya, Cuesta, 
Olamendi y Hernando quienes le mandan franco á pro­
vincias por 13 sellos de 50 milésimas.

EL PROGRESO
por medio

D B X i  C R I S T I - A - I S r i  S l s / E O

CONFERENCIAS PREDICADAS EN NTRA. SEA. DB PARIS

POR EL P. PÍLIX ,

TRADUCIDAS POR DOS J. H. ARTEQUEEA.

Edición completísima, que comprende los años desde 1856 
i  1870 ambos inclusive: 15 tomos: 90 rs. en Madrid: 100 

en provincias. ^

El solo nombre de la publicación que anunciamos 
basta para hacer su mas cumplido elogio. La fama del
ilustre orador de Nuestra Señora de París llena hoy el
universo entero, y sus discursos, objeto desde su prime­
ra aparición de entusiastas aplausos, solo encuentran 
por Ldas partes admiradores de su grandiosa elocuen­
cia y de su luminosa doctrina. •

Tratada por el insigne orador la gran cuestión de 
Proareso bajo todos sus aspectos y en sus vanas aplica­
ciones al individuo, á la familia, á la sociedad, al esta­
do á la ciencia, á las letras, á las artes y a la industria, 
ofrecen sus discursos un interés palpitante que pocas 
obras de su género han logrado alcanzar. ^

Se ha publicado esta colección por tomos en 16. de 
360 á 400 páginas. Contiene cada tomo las c^ fe re jm s  
de un año, y ha costado por suscricion 6 
20 cada tres tomos en provincias y ^  en

Terminada ya la edición española hasta el tomo 14

con el tomo 15, tan luego como se publique en París, 
pueden adquirirse los 14 tomos publi^dos en las libre­
rías de Olamendi, Tejado, Aguado 7  D^an.

Dirigiéndose á la sociedad da Crédito comercial (bar­
rio de Llamanca), los señores párrocos reciben desde 
luego todos los tomos publicados pagándolos en emeo
p ía lo s, uno al contado y los cuatro restantes de t r «  
meses cada uno.

Ayuntamiento de Madrid




